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“ el problema es que la libertad nos la ha de dar el espacio público y hoy hay temor al espacio 
público (…) El espacio público no provoca ni genera los peligros, sino que es el lugar adonde se 
evidencian los problemas de injusticia social, económica y política. Y su debilidad aumenta el 
miedo de unos y la marginación de los otros y la violencia urbana sufrida por todos”
(Borja, J. Muxi, Z. 2000: 23)
Resumen
El presente trabajo, explora la influencia de un entorno con valor patrimonial y cultural, como 
es el caso de los Jardins de Rubió i Lluch ubicados en el barrio el Raval de Barcelona en la 
configuración de éste en un espacio público. Dicha consolidación se efectúa especialmente 
cuando deja ser el antiguo Hospital General de la ciudad, a un espacio donde convergen 
instituciones culturales, educativas y hasta comerciales que logran dinamizar el territorio 
conservando y poniendo en valor las características patrimoniales y con ella la serie 
de significado históricos, reconocimientos arquitectónicos y culturales para la ciudad. 
Esta convergencia genera ciertos usos y comportamientos asociados al diseño del espacio público 
que en ocasiones pueden ser contrarias al ámbito normativo que pretende regular la convivencia 
en el espacio público; pero que al mismo tiempo adquiere una dimensión política, en el que 
las tensiones son asumidas como prácticas espaciales de apropiación social pero que para su 
comprensión se consideró vital acoger algunas aproximaciones de la teoría unitaria del espacio. 
Palabras Claves: Jardins de Rubió i Lluch, valores patrimoniales y culturales, espacio público, teoría 
unitaria del espacio, usos sociales, ordenanza de medidas para fomentar y garantizar la convivencia 
ciudadana en el espacio público de Barcelona. 
Abstract
The present work explores the influence of an environment with patrimonial and cultur-
al value, as is the case of the Rubió i Lluch Gardens located in the El Raval neighborhood 
of Barcelona in the configuration of this one in a public space. This consolidation takes 
place especially when it leaves the former General Hospital of the city, a space where cul-
tural, educational and even commercial institutions converge that manage to dynam-
ize the territory preserving and putting in value the patrimonial characteristics and 
with it the series of historical, Architectural and cultural reconnaissance for the city.
This convergence generates certain uses and behaviors associated with the design of the 
public space that at times can be contrary to the normative scope that tries to regulate the 
coexistence in the public space; But at the same time it acquires a political dimension, in 
which tensions are assumed as spatial practices of social appropriation, but for its compre-
hension it was considered vital to accept some approximations of the unit theory of space.
Keywords: Jardins de Rubió i Lluch, patrimonial and cultural values, public space, unit theory of 
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El barrio el Raval en Barcelona ha estado caracterizado por dos cuestiones principales, la prim-
era por su ubicación geográfica en el corazón de la ciudad, su cercanía a las redes de transporte 
público como comerciales, todo ello entre otros, componen lo que se denomina centralidad. Y 
la segunda está referida a lo marginal, resultado de abandonos físicos, urbanísticos, receptor 
de las actividades residuales de la ciudad como las instituciones religiosas, hospitales para la 
atención de enfermos y pobres, localizados en la parte norte del barrio que contribuían a acre-
centar las condiciones precariedad a nivel social que ha transitado en paralelo con los cambios 
de nombres otorgados al territorio, desde Arrabal, Distrito V, Barrio Chino o el Raval actual. 
Objetivos del Trabajo
El presente trabajo focaliza su atención en éstas actividades residuales de la ciudad, pues 
a partir de ellas se consolidó el antiguo Hospital de la Santa Creu que implicó para la ci-
udad de Barcelona una serie de cambios sociales, culturales, políticos y físicos significati-
vos. Dada su importancia este antiguo complejo hospitalario en su conjunto fue reconoci-
do como Patrimonio Cultural de Interés Nacional (1931), que no dista de muchos edificios 
y/o equipamientos cercanos al área de interés del presente trabajo: Jardins de Rubio i Lluch. 
Razón por la cual se consideró fundamental servir como contexto algunas de las interven-
ciones urbanísticas de regeneración urbana del barrio el Raval (Anteproyecto del Liceu 
al Seminari, Planes Especiales de Rehabilitación) que, para implementar sus objetivos, 
valoraron y conservaron en lo posible infraestructuras con valores patrimoniales, ya sea por 
su historicidad (valor de lo antiguo), por su componente estético (estilos, transiciones ar-
quitectónicas) y/o por sus atributos identitarios y simbólicos; para potencializar su presen-
cia en el territorio a partir de otorgar nuevos usos, la mayoría encaminadas hacia la cultura. 
Esta pretensión de dinamizar los espacios con valores patrimoniales a partir del reconocimien-
to de la cultura, ha sido visible en el área de estudio del presente trabajo: Jardins de Rubió i 
Lluch; puesto que ésta es entendida como el resultado de la actividad humana en relación 
con la creación y producción de valores culturales reconocidos y legitimados por la mayoría, 
la acumulación y conservación/ difusión de esos valores, percepción y disfrute/utilización de 
éstos por parte de diversos usuarios; dicha infraestructura al haberse construido por fases y 
por ende haber transitado por diferentes siglos, acumula una serie de atributos históricos, 
cargas valorativas, ideológicas e identitarias, que con intervenciones puntuales por parte del 
Ayuntamiento de Barcelona, logran potencializar a partir de disponer la misma infraestruc-
tura que solía estar vocacionalmente dispuesta para actividades hospitalarias y sanitaras, a 
una donde confluyen instituciones de carácter formativo/educativo, comerciales y culturales. 
Todo ello, ha permitido que se consolide en lo que antes era el patio central del antiguo 
Hospital de la Santa Creu (actualmente Biblioteca de Catalunya) en un espacio público que 
contando con la influencia de cada una de las instituciones que se encuentran en su alrededor, 
11
incentiva a que éste se reconozca como un lugar de confluencia y flujo de información, formas 
de pensar, de vivir, modos diversos del ver y experimentar el mundo; un espacio de redes y 
conflictos que sirve como catalizador de fuerzas creativas, una gran oportunidad para generar 
nuevas identidades y lecturas de la realidad que no estén basadas en la exclusión del otro 
“… que dejen más espacio al cómo queremos vivir y a cómo queremos ser, más que a como 
se supone que debemos ser y cómo debemos vivir” (Nash M, Tello R, Benach N 2005: 72).
Metodología  
Para el análisis de dicho espacio público se acudió a la observación y trabajo de campo y a la 
vez se sirvió de los aportes realizados por diversos autores en relación con la teoría unitaria del 
espacio, pues con ella fue posible identificar las tensiones existentes entre los usos sociales y los 
comportamientos asociados al diseño del espacio público con la Ordenanza de medidas para fo-
mentar y garantizar la convivencia ciudadana en el espacio público de Barcelona; y con ello, gen-
erar reflexiones acerca de la necesaria lectura interdisciplinar para entender la correspondencia 
del diseño urbano con las dinámicas socio territoriales (necesidades y expectativas ciudadanas).
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OBJETIVO GENERAL 
Analizar la influencia  de  un  espacio urbano con valor patrimonial y cultural, en la configu-
ración de  espacios públicos  en  Barcelona.  Caso: Los Jardins de Rubió i Lluch ubicados  en el 
barrio el Raval.  
OBJETIVOS ESPECIFICOS
•  Analizar la transición y consolidación de los jardines como espacio cultural y patrimonial 
para la ciudad.
•  Describir los usos sociales y los comportamientos asociados al diseño del espacio público y 
su entorno. 
•  Relacionar los usos sociales con la ordenanza actual sobre el comportamiento adecuado en 
el espacio público en la ciudad de Barcelona.
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1. CONTEXTUALIZACIÓN DEL ÁREA DE ESTUDIO
 
1.1 Ubicación geográfica
El área de estudio: Jardins de Rubio i Lluch se encuentran ubicados en el barrio del 
Raval dentro del Distrito de Ciutat Vella perteneciente a la ciudad de Barcelona. 
Fig. 01. Ubicación geográfica del área de estudio
1.2 Distrito Ciutat Vella - Barrio el Raval 
El barrio el Raval data en los siglos XVIII Y XIX y se ubicaba en las afueras de la ciudad en 
territorios donde se encontraban los conventos, casas de acogida e iglesias medievales con sus 
respectivos caminos y huertos fundamentales para abastecer la ciudad; “El Raval se gestaba 
separado de la ciudad, en el espacio entre la segunda y tercera y última corona de murallas de Pere III, 
una muralla al otro lado de la Rambla, y un Raval que se extendía a lo largo de los antiguos caminos hacia 
poniente (…) donde se instalaban grandes piezas urbanas, como los conventos, la cárcel. Hospitales como 
los de la Santa Creu y Sant Pau, o conjuntos de beneficencia, como la Casa de la Misericordia y la Casa de 
la Caritat, en el marco conceptual del iluminismo del siglo XVIII”(Gutiérrez, 2013: 29). La ubicación 
de este tipo de equipamientos y servicios caritativos, respondía a las demandas sociales de
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encauzar la pobreza y con ella enfermedades y prácticas asociadas al vagabundeo que 
provocaba cierto rechazo social y con ello una serie de estigmatizaciones al sector. 
En este sentido Fernández M (2014) detalla que en el Raval se podían definir tres áreas más o 
menos diferenciadas; la primera caracterizada por su vocación represiva asistencial: Casa de la 
Caritat y la Misericordia, la de los Infantes Huérfanos o la Casa de Retiro de Mujeres/Casa de 
Mujeres Arrepentidas; una zona que induce a la “rehabilitación” de ex prostitutas, vagabundos 
y acogida a niños y niñas. La segunda área, especializada en el control y encauzamiento de la 
pobreza concepto que tendía a asemejarse en varias ocasiones como símbolo de enfermedad, 
de ahí la convergencia entre las ordenes eclesiásticas con las construcciones de instituciones 
hospitalarias: Hospital de la Santa Creu y Casa de Convalecencia; área que es de interés 
del presente trabajo. Y, por último, un área donde se efectuaba practicas represivas y como 
respuesta, la ubicación de la Cárcel Nueva y la penitenciaría de las mujeres, conocida como 
“La Galera” en relación con la actividad de confección e hilar por parte de éstas mujeres. 
Fig. 02. Áreas Institucionales de Barcelona (XVI - XVIII)
Es en el siglo XVIII, cuando las fábricas empezaron a alejarse de las dinámicas urbanas céntricas y 
se empezaron a instalarse entre los huertos, las iglesias y conventos y hasta en las casas gremiales, 
que, acompañado con el derribo de las murallas a mediados del siglo XIX, la ciudad antigua ya 
no se reconoce como la única centralidad, causando deterioros importantes a nivel urbanístico 
y social. Todo ello genera que en la segunda mitad del siglo XIX con una plataforma normativa 
prohíbe expresamente que las fabricas estuvieran dentro del recinto amurallado, relegando 
con mayor ímpetu su presencia en el recinto céntrico de ese entonces, aumentando la presencia 
en lo que se conoce como el Raval. Las situaciones descritas entre otras, se ha convertido en
una de las razones del porque el Raval se convirtió en el barrio más denso de Europa, de
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modo que se aprovecharon antiguos espacios industriales para darles un uso residencial, 
con el fin de acoger a los recién llegados aun viviendo en condiciones precarias. 
Las intervenciones físicas se realizaron urbanizando las tierras liberadas tras las 
desamortizaciones de los conventos; los trazados de las calles se realizaron de manera rectilínea, 
sin plazas ni espacios libres, pues la demanda era lograr acoger  las personas que llegaba del 
fenómeno de las migraciones, numerosos campesinos que entre 1765 – 1766 huían del hambre, 
construyendo viviendas populares para estos campesinos, como trabajadores1  de las fábricas 
en los antiguos huertos, que intentaron optimizar a lo máximo a tal punto de construir pisos 
por encima de 5 plantas autorizadas, se construían en las azoteas, en los patios interiores 
y demás espacios “libres” que de una forma coayudó a que cambiara el paisaje urbano.
A principio del siglo XX, el deterioro del barrio aumentó de manera acelerada, pues las 
condiciones sociales en términos de insatisfacción de las necesidades básicas, que trascendió 
las fronteras del Raval (desde su definitiva adhesión al cuerpo de la ciudad)  se convirtió en 
un problema de ciudad que se trató en el periodo de la segunda República (1931 - 1936), a 
través, de los planes de renovación del barrio, en los que se encuentran el llamado Plan Maciá 
(proyecto urbanístico diseñado entre 1932 y 1935) que enfocaba sus objetivos entre otras, en la 
higienización del Raval, antes llamado Distrito V y/o Barrio Chino denominado por el periodista 
Ángel Marsá en el año 1925 por ser una zona en el que la red viaria era estrecha, los altos 
niveles de hacinamiento humano y la presencia de casas de tolerancia. “2.º trimestre de 1932. 
Con el artículo en el n.O 6 de A.C,. sobre “El Barrio Chino de Barcelona (Distrito V)”, en el que, 
por imperativos de profilaxis elemental, proponen por primera vez el saneamiento (derribo 
progresivo) de este cáncer barcelonés. nos encontramos va con uno de s 1; puntos fundamentales 
del “Pla Maciá”(Salvador, 1972: 29). Este plan quería convertirse en un proyecto globalizador 
que contenía cinco aspectos importantes: zonificación, saneamiento del casco antiguo, limitación 
del ensanche Cerdà, unión de la ciudad con la playa y nuevas ordenanzas edificatorias. 
En lo  que respecta al saneamiento del casco antiguo, dado los índices de mortalidad causados por 
las múltiples enfermedades y pestes, el Plan Macià pretendía ejecutarlo por etapas, mediante la 
creación de núcleos verdes, derribando habitaciones insalubres, conservando edificios y calles 
de interés artístico o histórico en su marco actual. Lograr esto implicaba focalizar la atención 
en aspectos que se consideraban prioritarios, la primera de ella las condiciones habitacionales 
que presentaban exceso de densidad, falta de espacios libres y falencias en las condiciones de 
asoleamiento y ventilación, consecuencia de la excesiva altura de las fachadas con relación 
a la anchura de las calles y de aquellos espacios que pretendían ser patios para ventilación, 
pero dadas las condiciones de abandono físico y sociales asociada a la distancia y amparo 
gubernamental, se convirtieron en puntos de concentración de basuras y desperdicios entre otros. 
1  Las  jornadas de los obreros eran de doce horas (desde las cinco de la mañana hasta las ocho de la tarde). El año 1829, según el 
Padrón de Fabricantes, en el Raval había 74 fabricantes textiles, 2.443 telares y 657 máquinas de hilar. Destacaba la fábrica Bona-
plata, instalada en la calle de los Talleres. Tenía entre 600 y 700 trabajadores y era la primera impulsada con vapor. La culminación 
de todo este proceso fue la instalación conocida como casa-fábrica, donde coincidían las instalaciones fabriles, la representación 
institucional y la residencia del fabricante. 
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Fig. 03.  Copia de la instancia presentada por el G.A.T.C.P.A.C al Ayuntamiento del saneamiento del Casco Antiguo.
Teniendo en cuenta las condiciones de marginalización y deterioro y la forma de afrontarlo 
a través de demoliciones de antiguas construcciones “anti higiénicas”, supondría la 
instalación de pequeños parques, de servicios colectivos de primera necesidad, bibliotecas 
populares, baños públicos, clínicas de urgencia entre otros; sin embargo este plan no fue 
ejecutado en su totalidad y materializado por disensiones políticas y estallido de la guerra 
civil, se hicieron intentos de llevarlo a cabo acogiendo selectivamente  ideas y consolidando 
paulatinamente en conjunto con otros proyectos: Proyecto del ensanche, el Plan General 
Metropolitano con su énfasis en el sistema de parques (Tudurí y Forestier 1888 – 1926, 1929 
– 1936), Plan Jausseley (1905), la apertura de la vía Laietana (1907), Plan Comarcal 1953), Plan 
Director (1968), Plan Barcelona 2000 (Porcioles de 1970) que se enmarca en el Plan General 
Metropolitano de Barcelona (1979), implementada para dar respuestas a las necesidades/
demandas de la ciudadanía en el marco de un entorno urbano de calidad, es decir, que 
contenga continuidad de los ejes urbanos, mixtura social y funcional de todas las áreas de 
la ciudad, la diversidad y la accesibilidad de los centros, el equilibrio residencial y amplio 
en las distintas zonas, la prioridad al transporte público y la diferenciación arquitectónica 
y monumental en el marco de una trama básica homogénea y vocacionalmente igualitaria. 
Sin embargo, y retomando el aspecto de la higienización, hay autores que conciben ésta acción un 
tanto diferente que considero vital rescatar “El higienismo incorporó los aspectos referentes a la 
conservación del capital social, siendo utilizado, de algún modo, como método para establecer 
una planificación y unas directrices que, desde un punto de vista burgués temeroso de las revuel-
tas sociales, intentaban determinar un modelo de comportamiento social destinado a fabricar 
una sociedad libre de agitación social, sana por idiosincrasia, pero sujeta, inevitablemente, a los 
dictados del capitalismo  burgués”(Fernández Miquel, 2014: 47). En este sentido desde el siglo 
XVIII – XIX, el higienismo contribuirá a legitimar discursos y prácticas de control sobre los po-
bres, marginados y/o en condiciones de marginalidad que serán recurrentes hasta nuestros días.
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Si bien era necesario no sólo por propender por la creación de espacios donde penetre el sol, dotar 
equipamientos básicos: alumbrado, acueducto, servicios sanitarios2  entre otros, zonas verdes 
con su respectiva plantación de árboles y demás vegetación y con ello algunos equipamientos de 
utilidad colectiva; sino también como lo proponía el GATCPAC para la “Nova Barcelona” en el 
que pretendía establecer una política de acción integrada sobre la Ciutat Vella, con un verdadero 
esponjamiento de su tejido residencia, reduciendo de manera significativa sus densidades y 
mejorando las condiciones de vida “es sin duda una obsesión justificada en el grupo GATCPAC 
que había analizado cuidadosamente las pésimas condiciones de vida de la mayoría de sus 
habitantes, principalmente en el barrio chino – el Raval -. Se cuenta incluso que el presidente 
Companys, con ocasión de la exposición del Plan Macià, le comentó a Sert: “Podeu creure’m; si 
pogès ho enderrocaria a canonades” (Busquets, 2004: 256). Considero fundamental acoger las 
lecciones aprendidas de éste proceso de higienización en este sector, para establecer formas y 
medios un poco más asertivos y menos abruptas en la fractura del tejido social y urbano producto 
de las demoliciones progresivos y por ende desplazamientos – reasentamientos humanos.
Florensa y su equipo de trabajo antes de los años 70´s y en función de la teoría de restauración 
y planes de intervención, ya contemplaba la idea de agrupar y poner en valor algunos de los 
edificios que tenía potencial arquitectónico, con valores culturales, simbólicos y patrimoniales 
como detonantes de transformación tanto física como social. En estas actuaciones se podrían 
distinguir dos grupos “un primer grup seria el d’ aquells projects que tenen a veure amb una 
visiò urbanística, ès a dir, no materializats a l’interior dels edificis, sinó amb repercussió directa 
sobre el conjunt urbà, sigui sobre els espais o sobre la caracterització estructural d’ aquest (…) 
un segon grup d’ intervencions mès projectuals serien les realitzades en immobles concrets, 
les qual tenen mès a veure amb questions de carácter disciplinari dintre de l’ arquitectura, 
como ara els estils i els sistemes constructius emprats” (Bohigas, Comamala, Oliveras, Peiró, 
Ribas, 2000: 56).  Es así que el primer grupo de actuaciones alcanza a acogerse en los proyectos 
de reforma interior, urbanización y enlace de puntos singulares del casco antiguo (1930), 
como fue el antiguo Hospital de la Santa Creu, y de obras importantes como el Passeig de 
Colom, Capitanía General i el Govern Militar o les d l’Escola de Nàutica, al Pla de Palau.
En los años 70´s, más específicamente con la llegada del gobierno democrático se retoma 
dichas planes entre otros como los de Florensa y robustece la idea de la integralidad de 
los procesos de regeneración del centro histórico de la ciudad, intentando “racionalizar” 
la demolición progresiva antes propuesta, siendo selectiva para intentar conservar tanto 
el carácter residencial del tejido urbano, como de aquellos equipamientos de habían sido 
protegidos por la institucionalidad antes de los ayuntamientos democráticos, o que habían 
sido catalogados bienes de interés cultural y patrimoniales y que de alguna forma se 
reconocían como hitos dentro de la memoria cultual de la sociedad; esta última situación 
es lo que permitió que el área de estudio de la presente investigación (Jardins de Rubió i 
Lluch) fuera reconocida no sólo como territorio con valor patrimonial, sino como escenario 
2 El GATCPAC construye entre 1934 – 1938 el Dispensario Antituberculoso en la zona alta del casco antiguo, como una contribu-
ción a la mejora del centro de la Ciudad.  
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de oportunidad para articularlo con proyectos de transformación urbana que se enfatiza 
entre otros, en aspectos culturales y sociales como los Planes Especiales de Reforma Interior 
de los barrios del Raval, el Casco Antiguo y la Barceloneta, que contó con un impulso 
definitivo al ser proclamada Barcelona como sede oficial de los Juegos Olímpicos del año 1992. 
Se crearon nuevos espacios públicos, rehabilitaron edificios antiguos y algunos abandonados 
para usarlos con fines culturales que traería un cambio paisajístico y de imaginarios, beneficiando 
la llegada de otro tipo de población; personas de clases medias hacia el centro, aprovechando la 
centralidad y la regeneración del barrio, que distaba únicamente de la clase obrera e inmigrantes 
que se habían posicionado en el Raval. En lo que respecta a la regeneración Borja como Muxi la 
comprenden desde la “recuperación de los centros históricos degradados por medio de apertura 
de calles y plazas, animación lúdica y comercial en espacios abiertos como ferias, exposiciones, 
fiestas, etc.; equipamientos universitarios y culturales, conversión en zona de peatones y mejora 
de las calles existentes, medidas para crear una imagen de más seguridad, etc.” (2000: 43)
Esta pretensión de cambiar la imagen e higienizar el barrio, complejizaba la vinculación 
constante de los procesos participativos de los habitantes del Raval, en todas las etapas de los 
planes/proyectos de intervención urbana, por tanto y en función de acoger lecciones aprendidas, 
rescato aún más la importancia de fortalecer en éstos proyectos la acción colaborativa donde 
no sólo permite agenciar en un escenario de equidad y democracia, sino también reconocer 
la importancia de involucrar y reconocer a sujetos sociales (vecinos del barrio categoría 
urbana que acogen las poblaciones diferenciales: niñas, niños, jóvenes, adultos, adultos 
mayores entre otros), como actores reflexivos que teorizan, reflexionan, deliberan y proponen 
soluciones a sus necesidades según conocimientos populares adquiridos desde la cotidianidad. 
Se trata de intercambiar saberes populares y técnicos a la hora de intervenir y para 
ello Pierre Bourdieu distingue varios recursos que juegan en este campo: El capital 
económico que se encuentra constituido por los recursos monetarios y financieros;
el capital social que se definen en medio de las relaciones con los demás, el capital cultural 
que se explica por la adquisición de ciertos valores en el ámbito educativo popular e 
institucional; el capital simbólico formado por categorías de percepción y juicio que permiten 
definir y legitimar valores y estilos culturales, morales y artísticos (Bourdieu, 2001: 78).
De esta manera la adquisición de ciertos capitales para los individuos genera en este con 
respecto a los demás sujetos una posición de dominación; por tanto en este intercambio 
de saberes en el que los capitales están presentes, estaría llamada a reconocerlos de cada 
individuo, para asumirlos como dispositivos fundamentales a la hora de la interpelación, 
dialogo, intercambio de saberes técnicos como populares de la población, aunque no se puede 
dejar de lado que la adquisición mayoritaria o no de estos capitales juega un papel importante 
en el posicionamiento de la jerarquía social; sin embargo si se logra que la sociedad realice 
pequeñas pero simbólicas revoluciones, se podría pensar en un ambiente de horizontalidad, 
de democracia y equidad, elementos que hacen parte de la práctica colaborativa de la que 
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habla la lectura en procesos de planeación de territorios específicos y evitar así percepciones 
ciudadanas cuando se refieren al futuro de su barrio Raval. “Yo imagino el futuro del barrio 
con vecinos protegidos, en pisos protegidos, en peligro de extinción, o sea vecinos en manos de 
la Administración, rehenes de la Administración... «No puedes ganar más de lo que...» Están en 
reductos, como si fueran reservas de indios, y el resto a turistizarse: o sea, baretos, residencias 
de estudiantes, museos, Filmoteca. O sea, lo veo totalmente explotado de cara a la turistización 
y la cultura como polo de atracción y tal, y los vecinos en reservas”3  (Fernández M, 2014: 245).
3 Entrevista a Manel Gonzalez, diciembre de 2011, realizado por Miquel Fernández en su libro “Matar al chino. Entre la revolu-
ción urbanística y el asedio urbano en el barrio el Raval de Barcelona”. 
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2. INTERVENCIONES URBANÍSTICAS EN EL BARRIO EL RAVAL
Teniendo en cuenta la situación de precariedad tanto física como social, el Ayuntamiento quien 
asume la dirección de la Ciudad de Barcelona, después de la dictadura, adoptó en los primeros 
años de la década de los 80´s dos vías paralelas de actuación, la primera, que concebía como 
espacios de oportunidad los solares como los espacios públicos disponibles; y la segunda la 
formulación de planes de reforma interior. Como beneficios de las intervenciones concretas 
consistía en mejorar la calidad de vida social y urbana a través de dotar de equipamientos 
sociales y culturales en sectores que había contado con niveles deficitarios en éste ámbito y así 
ser coherentes con los objetivos estratégicos de la aquella administración democrática (1979). 
Revitalizar los territorios a partir de la construcción de espacios públicos y con ello higienizar 
sobre todo el centro de la ciudad, al igual que monumentalizar la periferia con el pretexto de 
poner en valor la identidad de cada tejido urbano; se traducía en una exigencia social. Cuanto 
más problemática o deficitaria sea barrios de determinada zona, era más necesaria y prioritaria 
la intervención física, en su diseño, en sus materiales, en su mobiliario que atributen calidad en 
el espacio físico “…derecho al lujo, porque no hay nunca despilfarro cuando se da riqueza a los 
pobres. Por lo tanto, antes que nada, el espacio público es un desafío y una oportunidad para la 
justicia urbana. Reivindicamos la máxima calidad para el espacio público de la cotidianeidad, pero 
también el acceso a los espacios públicos de centralidad para todos”. (Borja, Jordi. Muxí, 2000: 41). 
Para el casco antiguo de la ciudad, la producción del espacio supuso una alternativa al 
déficit urbanístico, implicó la recuperación por medio de apertura de calles principalmente, 
reconversión en el uso de edificios antiguos en equipamientos culturales universitarios y de 
formación, que se convierten en espacios públicos de uso colectivo y que proporcionan una 
imagen de “seguridad” pero que aún sigue siendo un reto importante para la ciudad en lograr 
incrementar la calidad de vida de los habitantes y personas locales de éstos barrios, pues lo 
privado no podría primar en el espacio, sino que en los espacios públicos se tiene que producir 
un equilibrio de funciones entre lo público y lo privado, lógica que es resultado de una tensión 
constante entre el sistema neoliberal y actuaciones sociales y urbanísticas que intentan mediar 
y equilibrar los intereses mediante las alianzas estratégicas entre actores públicos, privados y 
en ocasiones comunitarias. Se trata entonces de reconocer que el espacio público es un desafío 
presente que deja de ser una cuestión técnica y de debates urbanísticos, a un debate de valores 
culturales, en la convivencia, justicia social o desigualdad, anomia o apropiación ciudadana; tiende 
fundamentalmente a la mezcla social, a servir como garante del uso pleno al derecho a la ciudad 
(igualdad y apropiación) por parte de diferentes colectivos sociales, culturales, de género y edad.
La creación de espacios públicos, implicó el uso de edificios antiguos en centro de la ciudad y con 
ello una serie de demoliciones selectiva que pudo en casos alterar con los criterios patrimoniales 
que la ciudad estaban en proceso de consolidación en lo que respecta a las demoliciones o 
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conservación de los edificios, pero también se lograron algunas reutilizaciones del patrimonio 
ya construido como una estrategia útil de regeneración del tejido urbano, pero sobro todo 
como un medio para fomentar la identidad y apropiación del espacio para la ciudadanía, pues 
muchos de los edificios hicieron parte de la memoria colectiva de la ciudad. “El siglo XIX ha 
sido un siglo de destrucción - construcción de la ciudad como espacio público. Con una cierta 
perspectiva histórica podemos concluir que nos ha dejado una cierta síntesis entre Haussmann 
y Cerdà, y que en ciertos momentos ha parecido que podría haber sido asumida y superada 
por el movimiento moderno para hacer la ciudad a otra escala” (Borja, Jordi. Muxí, 2000: 8). 
Considero interesante rescatar que la ciudad tradicional e histórica (casco antiguo) 
de Barcelona, muchos de los edificios y sus ubcaciones permite que las ciudadanas 
y ciudadanos puedan identificarse con su pasado y su presente como entidad socio 
política y cultural. El hecho que un espacio como en este caso los Jardins de Rubió i Lluch 
esté privilegiado de edificio con valores patrimoniales, implica que es un territorio con 
marcas en el tejido de la ciudad que detona un interés por analizarlo en su conjunto, 
pues, toda la ciudad existente, toda ciudad heredada, es toda ella ciudad histórica. 
A continuación, esbozaré proyectos que se realizaron en el barrio el Raval que sirven como con-
texto del presente trabajo, dado que los actuales Jardins de Rubió i Lluch al involucrar infrae-
structuras como el antiguo Hospital de la Santa Creu y con ello una serie de valores patrimoniales 
y culturales que fueron destacadas desde 1931 (declarado como Bien de Interés Nacional) han 
servido para diferentes usos, muchos de ellos asociados a la cultura; situación que ha sido sim-
ilar en los que se describen a continuación toda vez que se han realizado intervenciones en zo-
nas caracterizadas por su deterioro socio físico, pero que por contener infraestructura, edificios 
históricos, y demás equipamientos con valores identitarios se convierten en zonas a potencializar. 
Dicha perspectiva de poner en valor aquellos edificios que pueden estar en desuso, pero que 
por su estado físico y por su importancia simbólica e identitaria de la ciudad, no se realiza la 
demolición total/parcial, sino que asumen como detonantes para contribuir a la regeneración 
de los barrios. Tal iniciativa ha sido entre otros, ejes de acción del Modelo Barcelona que en 
consonancia con la generación de espacios públicos logra conectar, acercar equipamientos de 
bienestar social a la ciudadanía en general, cohesionar social y urbanísticamente los territorios.
 2.1 Anteproyecto Del Liceu al Seminari (1980)
Considerado como un referente histórico para el conjunto de la ciudad de Barcelona, fue una 
aproximación importante en lo que respecta al papel que cumpliría la consolidación de futuros 
equipamientos dedicados al ámbito cultural en la regeneración el barrio del Raval; aunque hay 
que destacar el estudio detallado de cada uno de los edificios que tenían valores históricos y 
que por sus condiciones físicas podían ser contempladas para llevar a cabo dicho anteproyecto. 
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Éste fue dirigido por los arquitectos Oscar Tusquets y Lluís Clotet que pretendía delinear un eje 
de equipamientos públicos, cultural y universitario en paralelo de la Rambla de Cataluña desde 
Drassanes hasta la Plaza Universitat, para revitalizar este sector a partir de la dinamización que 
genera la activación de oferta cultural al conjunto de la sociedad. Se reconoce entonces, por ser 
un  proyecto de interés patrimonial y cultural, que se consolida como una forma de hacer frente 
al desarrollismo de las décadas pasadas que operaban a través de operaciones de demoliciones 
y con ellos sustituciones, se creó una política pública de regeneración urbana en el Distrito de la 
Ciutat Vella que pretendía considerar los espacios públicos de ésta parte del centro de la ciudad 
valioso y con ello la importancia de conservar y rehabilitación, contando para ello con Planes 
específicos como los PERI, tanto para las zonas del Raval, Barceloneta y Santa Caterina, que 
buscaban de forma general instaurar un nuevo modelo organizativo, que implicaba derribos 
“selectivos” y así aliviar el tráfico y ventilar las angostas calles de los barrios en mención. 
“PERI establece un ajuste entre el Plan General Metropolitano de 1976, la realidad urbana 
y una posible dinámica de intervención pública y/o privada (…) son actuaciones que 
integran elementos diferenciales (una plaza y un edificio residencial, un aparcamiento 
público) y se configura como un reto de indudable interés” (Busquets 2004: 372).
También a nivel urbanístico se implementó un programa de trasformación precisa y en la may-
oría conservación de los edificios residenciales; pero con mayor énfasis asumir el patrimo-
nio arquitectónico como un pretexto para albergar nuevas funciones a través de la imagen 
patrimonial que poseen aquellos evolventes arquitectónicos de las estructuras y en algunas 
ocasiones equipamientos de gran parte de barrios del Distrito de Ciutat Vella como el Raval. 
Dicha transformación pretendida en el distrito había sido considerado muchos de sus aspec-
tos por tanto de la Diputación en la activación del Pati Manning como el proyecto de mu-
seos supuso estudios de intervención un poco anterior al anteproyecto de Oscar Tusquets y 
Lluís Clotet; en lo que respecta al plan de museos vale la pena rescatar la importancia del 
Libro Blanco4  para la ciudad de Barcelona en 1979 pues éste se planteaba como un in-
strumento para adecuar   los   equipamientos museísticos de la ciudad, como soporte 
de las políticas de preservación del patrimonio y de difusión en el acceso y democra-
tización de la cultura, pero  también como instrumento que pretendía aprovechar las 
potencialidades del patrimonio cultural catalán y barcelonés no sólo para promocio-
nar la memoria histórica catalana a nivel nacional, sino también para desarrollar un 
sector que comenzaba a consolidarse importante para la economía y es el turismo.
El anteproyecto no alcanzó ser un documento de planeación, logró ser en parte un proyecto 
urbano, pues en su alcance se podrían visibilizar los trazados y algunos detalles de las 
propuestas, que se enmarcaban en plantear un itinerario urbano a partir de la articulación de la 
red de espacios públicos, lo que hoy se le denomina en muchos casos el eje cultural que estaba 
en coherencia con el ya expuesto Plan de Museos (1984/1985) 5 , toda vez que se asumía ésta zona 
4  Proponía una estructura que fuera capaz de agrupar la gran cantidad de museos dispersos por la ciudad como consecuencia 
de la falta de planificación en el periodo franquista.
5 En consonancia de regenerar el centro histórico, en especial el barrio del Raval, se proyectó la idea de introducir en ella la 
cultura contemporánea. 
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como potencia física al tener equipamientos con valor histórico e importantes en la memoria 
colectiva por ser edificios que cumplían un rol importante en la sociedad de aquel entonces, como 
el Liceu, el teatro más antiguo de Barcelona, La Biblioteca de Catalunya (antes el Hospital de la 
Santa Creu), la casa de la Caritat como de la Misericordia, Hospital Antiberculoso entre otros.
Se trataba entonces de una política en la que se aprovechaba los equipamientos con valores 
patrimoniales y culturales que estuvieran desocupados y que contaran con calidad arquitectónica 
que pudieran responder a los tipos distributivos y constructivos y por ende que fueran 
fácilmente adaptables a las nuevas funciones. “Potser el de major envergadura és l’avantprojecte 
de Luis Clotet i Oscar Tusquets – recollit en el PERI Raval- del sector “Del Liceu al Seminari”, 
en el qual s’ ordena la forma de  l´espai públic generat pel rosari d´edificis monumentals 
desocupats  i  se suggereixen usos culturals y de lleure collectius” (Bohigas, 1985: 53).
La intención de la creación de espacio público que pretendía este ante proyecto integraba 
la red que servía para articular los edificios patrimoniales y sus reconversiones en los 
usos respectivos, manteniendo la idea de sendero “La concreción del área objeto de 
estudio (desde la plaza de Castella hasta la plaza de Sant Agustí) nace de la necesidad de 
fijar unos límites físicos al proyecto, como de la preocupación de que éstos definan una 
zona urbana homogénea que pueda ser tratada globalmente (...) “Era una propuesta 
que articulaba vertebraba y proyectaba el espacio público a través de sucesivos 
equipamientos, una serie de patios, de recintos interiores-exteriores...”(Gutiérrez, 2013: 36). 
Teniendo en cuenta la potencialidad patrimonial, cultural y arquitectónico, el Plan empez-
aba a actuar en la parte norte del Raval que conectaba con la Plaza de Catalunya, contan-
do para ello con el uso de los edificios en desuso como lo planteaba Bohigas y articulándo-
la con otros equipamientos ubicados en el sur del barrio el Raval, como es el entorno de la 
Casa de la Caritat y el Convent de Angels. Todo ello requería robustecer las condiciones 
físicas para garantizar dicho enlace y trazado desde el Seminari al Liceu. En lo que respec-
ta al Convent es necesario considerar que una vez finalizada en el año 1984 su restaura-
ción, se pudo considerar otro uso, actualmente reconocido como el espacio para el Foment 
de las Arts Decoratives (FAD) y su entorno de viviendas para reubicar a las personas que 
se han visto afectadas por las intervenciones sistemáticas en el territorio. En este mismo es-
pacio se encuentra el Museo d`Art Contemporani (MACBA), la Universidad Ramón Lluch. 
Igualmente la Casa de la Caritat - conjunto del Pati Manning- se reconoce como centro 
cívico y cultural toda vez que contiene una amplitud en la oferta cultural dada la cercanía 
con los servicios de recursos culturales de la Diputación de Barcelona, el Centro de 
Cultura Contemporánea (CCCB)6 que en sintonía con el MACBA, se constituyen como 
6 Inaugurado en 1994, se gesta como un proyecto cultural que intenta fomentar y dinamizar la cultura urbana de Barcelona. Of-
recen una programación constante que incentiva la reflexión acerca de las múltiples problemáticas urbanas visibilizadas a través 
de la cultura, lo que hacer ser más llamativa para diversos grupos sociales. El diseño de este espacio aglomera en la actualidad 
múltiples actividades, que se convierten en usos sociales y prácticas de apropiación ciudadana y generar relaciones espaciales 
interesantes con respecto al diseño urbano del espacio en mención. 
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espacios culturales de gran relevancia por su impacto en la dinamización de las dinámicas 
socio territoriales gestada en ese momento, que paulatinamente se consolidan en polos 
atractores de turismo y con ello una serie de actividades comerciales que tienden a ser 
extensivas en ocasiones perjudicando los intereses y dinámicas locales de los espacios.
En este mismo sentido y realizando la extensión de este eje contemplado en el ante proyecto 
“Del Liceu al Seminari”, se acogía la Biblioteca de Catalunya y por ende el conjunto de 
equipamientos de los Jardins de Rubió i Lluch como territorio potencia de rehabilitar 
aprovechando el envolvente arquitectónico y el valor patrimonial de los equipamientos que 
forman parte de los Jardins; aunque en las diversas jornadas y visitas de campo y revisión 
bibliográfica el área de estudio no se percibe en la misma magnitud de integración y de 
intervención urbana como en los alrededores de la Casa de la Caritat y el Convent de Angels, 
si evidencia en general, atributos claves de la rehabilitación y reconstrucción. Para Bohigas 
“és el manteniment de les grans fites arquitectòniques de valor històric i monumental (…) 
un edifici històric s’ha de salvar, però, sobretot, s’ha de reconstruir, que no és el mateix que 
restaurar. Es un element de permanencia important perquè sempre será un suggeriment 
d´intervenció a la Ciutat, sempre incitarà a procesos de transformaciò” (Bohigas, 1985: 37).
Estos criterios de conservar, restaurar, reconstruir o las sistemáticas operaciones de demolición 
y sustitución, característico de épocas del desarrollismo, fueron claras evidencias de tensiones 
en el barrio el Raval. Por un lado, se encuentra el trabajo minucioso y detallado por el equipo 
de Florensa7  que pretendió agrupar una serie de edificios y espacios en el marco de distinguir 
aquellos monumentos “muertos” y “vivos”. “(…) son morts aquells que no acompleixen 
cap funció pràctica i nomes cal conservar – los perquè pugin ser observats i admirats com 
a record de la història. Monuments vius, en canvi, sòn els edificis encara en actiu emprats 
amb alguna finalitat o servei” (Bohigas, Comamala, Oliveras, Peiró, Ribas, 2000: 35). Y con ello 
generar intervenciones que dieran pie a aprovechar las estructuras existentes, rescatando la 
autenticidad de materiales, estilos arquitectónicos y con valores histórico artístico como fue el 
caso del antiguo complejo hospitalario de la Santa Creu, considerada como una intervención 
sobre conjunto de patrimonio municipal con categoría de monumento vivo por su función 
social a nivel caritativo y sanitario a una posterior conversión como equipamiento cultural.
En 1947 se procede a restauración de la larga fachada del carrer del Hospital, encontrando 
como potencial la esquina cerca de la capilla en que siendo coherentes con la pretensión 
del GATPAC en el año 1930 entre otras, consistía en sanear los espacios por esponjamiento, 
es decir, abriendo los espacios urbanos en lugar de los ejes viarios. Florensa con su equipo 
siguiendo tal lógica encontraron como un nuevo espacio la plaza del Canonge Colom en una 
operación de esponjamiento urbano, aunque actualmente sirve como terraza comercial. Se 
destaca entonces el trabajo de rehabilitación de Florensa y su equipo de la siguiente manera: 
“En la restauració, es descobriren unes capellas laterals amb un cert interés constructiu, datades 
7  Se destaca por sus actuaciones en la Plaza del Rey en el que puso al descubierto los restos romanos del subsuelo, el Hospital 
de la Santa Creu, especialmente el edificio de la Escola Massana i el Museu Marès, el espacio exterior frente a la capilla y al 
monumento a Fleming.
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del gòtic tardà del final del segle XV i principi del XVI. L’a altra intervenció en aquest conjunt s’ 
encaminà a restablir el pas entreels carrers del Carme i de l’ Hospital a través dels jardins interiors 
(…) en enderrocar diverses construccions del carrer d’ Egipcíaques es va poder formar un nou jardí 
i es construí de nou l´edifici del Consell Superior d’ Investigacions Científiques. Aquest nou espai 
enjardinat rebé el nom de Rubió i Lluch” (Bohigas, Comamala, Oliveras, Peiró, Ribas, 2000: 67). 
También se conformó otro espacio público en la calle Cervelló, más específicamente entre las 
edificaciones del Hospital y la Real Academia de Medicina, favoreciendo la consolidación y/o 
creación de la entrada principal a los Jardins de Rubió i Lluch por la Carrer del Carme. La 
intervención en el antiguo Hospital de la Santa Creu tuvo dos vertientes, por un lado, recuperar 
una serie de edificaciones aproximándose en rescatar en lo posible la autenticidad de sus estilos, 
materiales etc y por el otro, obtener nuevos espacios libres; perspectiva que considero significativa 
en el marco de equilibrar y acentuar intervenciones que suplan la necesidades contextuales, 
pero que tengan en cuenta el legado arquitectónico, simbólico, cultural y patrimonial de 
muchas de las estructuras que conforman el centro histórico de la ciudad de Barcelona. 
Pero por el otro lado, en los años del desarrollismo tal como los menciona Joan Busquets (2004) la 
Ciutat Vella no interesaba demasiado los trabajos y lógicas de rescatar y potenciar espacios de valor 
patrimonial; muestra de ello es el Plan General de 1953 que conllevó a sistemáticas operaciones 
de demolición y sustitución por asumir en aquella época que la ciudad antigua no era más que una 
zona de reglas de edificabilidad que conducía al derribo muchas veces de carácter abusivo. “ (…) 
muchas veces actúan como “sombras” sobre la trama urbana que, al no realizarse en un periodo 
breve de tiempo, producen un efecto más negativo del que podía esperarse” (Busquets 2004: 205).
2.2 Plan Especial de Rehabilitación Raval8 (1985, modificado en 1995)
El Plan Especial de Rehabilitación se considera una necesidad en el barrio el Raval ; dado sus altos 
niveles de migraciones, la necesidad de un saneamiento urbano por su notable deterioro de las 
edificaciones y en el conjunto urbano del sector. Desde el siglo XIV era solo un campo abierto 
con tierras cultivadas que abarcaba la ciudad de Barcelona, un territorio entonces con presencia 
significativa de la actividad agrícola. Ya en el siglo XV se convierte en tierras de conventos y 
monasterios (1543 - 1563). En el siglo XVIII, por el proceso de industrialización y su impacto 
territorial, comienzan a instalarse en medio de los huertos y en algunos de los conventos, pues de 
ésta forma se expandiría en relación con el crecimiento poblacional y por ende urbanístico; justo 
entre los años (1770 - 1840) el Raval no sólo se configuró como uno de los barrios más densos de 
Europa al acoger tanto a los trabajadores de las fábricas como a los múltiples campesinos que 
huían del hambre de los campos, contribuyendo a la industrialización definitiva del barrio el 
Raval.  Es en el año 1970 donde se evidencia la crisis del movimiento moderno en arquitectura 
8  Haré referencia a la generalidad del PERI del Raval, pero enfatizando en el sector de interés para la presente investigación, y 
son las intervenciones urbanas que tenían lugar en el sector norte del barrio  (que acoge el trazado del ante proyecto del Liceu 
al Seminari y sus extensión al pretender conservar edificios catalogados como bienes de interés cultural y de patrimonio cultur-
al – Instalaciones del antiguo Hospital de la Santa Creu) y sus ejes perimetrales hasta llegar a enunciar en la configuración de la 
Rambla del Raval. 
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y al mismo tiempo el entusiasmo por el patrimonio, influyeron notablemente en el cambio 
de las políticas públicas relativas al tratamiento de los centros históricos de las ciudades.
Como se había mencionado Barcelona vivió épocas interesantes de resurgimiento, justo 
después de los 40 años de la dictadura franquista, el ayuntamiento socialista que llegó en 1979, 
promovió una política urbanística en ruptura con la del periodo anterior, intentando responder 
a la crisis económica y social del casco antiguo de la ciudad y rehabilitar el tejido urbano 
que estaba deteriorado, puesto que entre 1955 – 1981 aproximadamente, Ciutat Vella estaba 
viviendo en condiciones de fragilidad social económica y física, por las múltiples y continuas 
oleadas de migraciones, consolidando una población importante de personas de tercera 
edad, acentuando los índices de envejecimiento que en paralelo con una subida importante 
de la tasa de desempleo de las población activa, contribuía a aumentar las condiciones 
deficitarias, que se hacía mucho más visible por la falta de mantenimiento de los edificios 
y demás estructuras en el casco antiguo. Otra de las razones para iniciar la regeneración 
de ésta parte de la ciudad, era porque ésta había perdido centralidad desde mediados del 
siglo XIX cuando fueron derribadas las murallas y Barcelona se expandió hacia el ensanche, 
conllevando al centro histórico a una situación de decadencia física y social mencionada.
Como respuesta la institucionalidad gestionó una política a inicios de los años 80´s qué en 
consonancia con el modo de intervenir (cultura de hacer ciudad) en el espacio urbano en 
Barcelona, pretendía intervenir en este espacio reivindicando en lo posible las dinámicas 
locales, pero con caminos prospectivos posicionando así la ciudad a nivel internacional; se trata 
entonces de vincular en el pensamiento teórico y en la práctica política “lo local” y lo “global” 
en términos de Ulrich Beck (1993) se trata de pensar globalmente y actuar localmente (Glocal), 
lo que implica un cambio en el espacio político internacional liberador a una arquitectura 
que reivindica las capacidades, soberanía y autenticidad de lo local. Para ello se requiere la 
auto comprensión de los miembros de una comunidad se agencian a partir de la racionalidad 
colaborativa para la superación de los intereses propios, sin perder la noción que vivimos en 
una sociedad mundial; es decir ningún país ni grupo puede vivir al margen de los demás. 
Barcelona en este momento consideró fundamental basar su accionar en dos premisas que 
paulatinamente se fueron reconfigurando, la primera de ella recuperarla como centro vital 
de la ciudad y la segundo intentar mantener la mismo tiempo el carácter residencial de sus 
barrios; por tanto el Ayuntamiento de Barcelona lideró la gestión a través de la consolidación 
de alianzas estratégicas con actores público – privados (Generalitat de Catalunya, Gobierno 
de España, asociaciones vecinales y representantes de la cámara de comercio), pues muchos 
de los proyectos que se inscribían en ésta rehabilitación requerían de capital considerable 
que lo podían proporcionar los actores privados, sin embargo muchos de ellos contó con una 
serie de críticas y luchas vecinales que intentaban hacerle frente no sólo a las operaciones 
especulativas inmobiliarias, al poder de los intereses políticos – económicos que se visibilizan 
en el embellecimiento de la fachada de este sector, y diseñarlo para algunos como un (zoo 
turístico), sino a la liquidación de los múltiples vestigios histórico – material de la ciudad, 
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los niveles de gentrificación9 como las fracturas aceleradas en el tejido social y urbano. 
Fue entonces en 1986, cuando el Distrito fue declarado como Área de Rehabilitación 
Integral (ARI), el cual contó con los apoyos públicos privados, pues se aproximaba en ese 
mismo año la declaración de Barcelona, como sede de los Juegos Olímpicos de 1992, en el 
que se detalló al inicio del documento, circunstancias que hacía todavía más necesaria una 
intervención de gran escala en el centro de la ciudad. Para ese entonces los actuales Jardins 
de Rubió i Lluch eran el patio central del antiguo Hospital de la Santa Creu i Sant Pau10  que 
se terminó trasladando en el año 1931 por el aumento de población durante el siglo XIX y 
principios el XX, la falta de recursos que posibilitarán su mantenimiento y restauración por 
ser un edificio medieval, a terrenos un poco más amplios, fuera del Distrito (extrarradio de 
la ciudad de Barcelona), justo donde se ubica el actual Hospital modernista de Sant Pau.
Con respecto a otorgar este espacio de nuevos usos, vale la pena rescatar que, en este periodo, 
9 Proceso de transformación mediante el cual algunas zonas urbanas centrales experimentan un proceso de revalorización 
económica a través de acuerdos institucionales entre ámbitos públicos y privados, generando el desplazamiento de población de 
ingresos bajos y la llegada de sectores de mayores recursos. 
10 Cuya construcción data aproximadamente en el año 1401, con la intención principal de aglutinar todos los hospitales de la 
ciudad en uno, que servía al principio como asilo y hospital de peregrinos. Ésta se construyó siguiendo las formas de un claustro 
de monasterio o iglesia.
Fig. 04. Plan de Reforma Interior del Raval 1982 Fig. 05. Plan de Reforma Interior del Raval 1985 (aprobado)
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mucho antes de la consolidación del Plan General Metropolitano y por ende de las iniciativas de 
renovación del casco antiguo, había intenciones claras de restablecer los lugares en relación con 
actividades e intervenciones socio culturales que se empezaron a propiciar con la construcción 
de la Biblioteca de Catalunya en el centro de la ciudad; situación que favoreció la conversión 
del patio central del antiguo Hospital de la Santa Creu en un espacio de encuentro social; ideas 
anteriores al “modelo Barcelona” que respondían a concepciones internacionales basados 
entre otros, por el fluido dialogo entre Barcelona y las diferentes “escuelas” de urbanismo 
“(Venecia, Milán, Ginebra, Bruselas, Versalles y París, etc.) es una manifestación en ese sentido” “… 
no es frecuente entender este proceso de recuperación de un urbanismo más arquitectónico, cualitativo, 
contextualista, atento a las posibilidades que ofrece la actuación en los espacios públicos de Barcelona, 
poniéndolos en relación con los vientos culturales del urbanismo Europeo” (Monclús, 2004:18).
Se trata entonces de evidenciar que las formas como se interviene en el casco antiguo, tuvieron 
un legado importante de experiencias de otras ciudades europeas que retroalimentaron 
éste modo de accionar en sectores que habían sido sometidos a múltiples transformaciones, 
como se ha venido mencionando, de pasar de lo agrícola a ser centro industrial y con ello 
sometida a procesos de degradación permanentes. Situación que complejizaba la actuación 
Barcelonesa al respecto, por un lado, asumir como mejor solución la demolición total del 
casco antiguo desde una perspectiva totalizadora, o generar intervenciones estratégicas 
y con proyección, es decir realizar operaciones puntuales de conservación y rehabilitación. 
Si bien el Distrito de Ciutat Vella y sus respectivos barrios requerían de un proceso de 
“saneamiento urbano” mediante la creación de núcleos verdes, derribando algunas 
habitaciones insalubres y con ello sistemáticas expropiaciones, intentando conservar los 
edificios y calles de interés artístico y/o histórico en su marco actual, la inquietud que deriva 
consiste en cuestionar si éste proceso de higienización del casco antiguo pudo garantizar que 
las personas recuperaran todo aquello que la gran ciudad había poco a poco suprimiendo y 
que tuvieran lo que para Busquets (2004) es fundamental a la hora de considerar una ciudad 
compacta; con zonas soleadas, aireadas, luminosas, con servicios colectivos próximos. O, por 
la “destrucción de patrimonio arquitectónico y la destrucción del suelo industrial en favor del suelo 
terciario y residencial. En la adecuación de los planes urbanísticos a la especulación inmobiliaria y 
en la destrucción de patrimonio histórico para la construcción nuevos espacios impersonales” (Capel, 
2005: 20). Reconozco entonces las perspectivas, pero en posición personal las intervenciones 
en Barcelona no se inscriben en posicionamientos totalizadores, sino justo en una balanza que 
tiende a estar en movimiento y retroalimentación constante.
Para Bohigas las intervenciones en la ciudad debían responder a unos criterios que le permitiera 
al área de urbanismo del Ayuntamiento proceder y que fueron indispensable para llevar a cabo 
los Planes Especiales de Rehabilitación “els barris més maltractacts i que reclamen urgentment 
solucions globals i particularitzades; els que podien donar un rendiment més immediat als esforcos de 
projecte i planificació – gairebé sempre per llur maduresa física o social – els que tenen un cert grau 
de representació significativa pel conjunt de la collectivitat ciutadana. L’actual situación dels barris de 
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Barcelona ha permès que en la major part de PERI promoguts coincidissin alhora les tres condicions de 
prioritat” (Bohigas, 1985: 26). 
Situación prioritaria en la que se inscribía el Distrito de Ciutat Vella, razón que acrecentaba 
la urgencia de implementar Plan Especial de Rehabilitación Integral Raval11 que se explicará 
a través de las cuatro siguientes pretensiones (1985/1986 y modificado en 1995); la primera 
se centró en dotar de espacios verdes e instituciones y equipamientos culturales y sociales 
“eje cultural: MACBA, FAD, CCCB, Escola Massana, Biblioteca de la Santa Creu i Sant Pau, Liceu, 
Biblioteca de Catalunya, Institut d’ Estudis Catalans, Filmoteca de Catalunya, CCBB, MACBA Museo 
Marítimo, el Palau Virreina, el Teatro Romea, Reales Atarazanas de Barcelona, CIDOB”  (Gobierno de 
España. Ministerio de Fomento, 2011). Eje cultural que a mi perspectiva reconoce el potencial 
patrimonial como detonante para crear y/o dotar de espacio público a la comunidad (para 
muchas luchas vecinales implicó expropiaciones considerables) y justo, es el caso de los Jardins 
de Rubió i Lluch que dejaba de ser el patio central del Hospital a un espacio abierto que, junto 
a la Biblioteca de Catalunya, y demás equipamientos mencionados, forman un tejido social 
y urbano que tienden a ser coherentes con algunas de las cuatro generalidades que se están 
exponiendo del PERI del Raval.
Junto a éste eje cultural en el PERI del Raval, se contempló también la rehabilitación del espa-
cio interior del mercado de la Boquería (1998 – 2001/2003), cuya acción permitió evidenciar la 
necesidad de intervenir no sólo la Plaza de la Gardunya12 , sino proyectar una intervención más 
global que acogía el “área comprendida entre las calles Carme y Hospital, el mercado de la Boquería y 
11 Figura legal introducida en la legislación española por el Real Decreto 2555/1982 de 24 de septiembre. (Bonet i Martí, 2011)
12 Ubicada en el barrio del Raval detrás del mercado de la Boquería, en los antiguos terrenos del Convento de San Joan de Jeru-
salem, derribado en 1888.
Fig. 06. Entornos culturales de los Jardins de Rubió i Lluch
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el antiguo Hospital de la Santa Creu…. Pretendía soterrar el aparcamiento, generando un nuevo espacio 
público detrás del mercado, así como la construcción de setenta y siete nuevas viviendas; remodelación 
de la entrada principal y las instalaciones de la Escuela de Artes y Oficios Massana, modificando su 
ingreso actual por los Jardins del Hospital de la Santa Creu i Sant Pau”(Bonet i Martí, 2011: 13).
El detalle de éste Plan director para la reforma urbana de la Plaça Gardunya i Entorns, 
es el más cercano al área de estudio de los Jardins de Rubió i Lluch por su cercanía y 
posible vinculación, pero no se constituye como un área proyectual como la Gardunya, 
sino como territorio con valor patrimonial que se contempla como extensión de proyec-
tos que realzan el ámbito cultural (PERI – Raval, Anteproyecto del Liceu al Seminari), 
pero son importantes porque en algunos de los equipamientos y sus áreas más próx-
imas que forman los Jardines se han hecho intervenciones puntuales que aportan en 
las múltiples y paulatinas transformaciones urbanas y por ende paisajísticas del Raval.
La segunda pretensión, consistió en demoler una parte importante del parque de vivien-
das liberando suelo para usos colectivos, reequipamiento del barrio y realojamiento de 
las familias a partir de nueva vivienda pública. Pese a ésta intención persiste en la ciudad 
casos de gentrificación (Ejemplo: calle Fernandina), nivel de degradación de viviendas, la 
calidad del espacio público está determinado por fuertes densidades de población y activ-
idades en espacios limitados, pero con las intervenciones últimas en especial de los atracti-
vos culturales, se está mejorando progresivamente el espacio público y con ello presencia 
“excesiva” de iniciativas privadas, nuevos usos del suelo y cambios sociales y demográficos.
La tercera que en consonancia con la anterior consistía en rehabilitar los tejidos so-
cio urbanos más degradados a través de la consolidación de alianzas estratégicas públi-
cas – privadas y producto de ello la planeación, diseño y construcción de equipamien-
tos culturales como detonantes de atracción y reconversión del territorio. Vale la pena 
mencionar que dichas construcciones podían considerarse como infraestructuras que 
al ser novedosas en el contexto geográfico y temporal requirió de ciertas jornadas par-
ticipativas (Asociación de vecinos del Raval) y demás análisis territoriales, para que 
no chocarán de manera abrupta con las dinámicas socio territoriales de aquella época.
Y por último se trató de centrar las primeras actuaciones en el norte del barrio “… y en sus 
ejes perimetrales hasta llegar al centro, donde se preveía actuar de forma masiva creando una gran pla-
za central – la actual Rambla del Raval” (Bonet i Martí, 2011:45).  Esta identificación de ciertas 
áreas como se mencionó se pudo realizar a través del ARI de Ciutat Vella “el área del Con-
vent dels Ángels, los alrededores del Sant Pau y la zona central” (Camp, 2011). Fue en éste PERI 
(Norte) en el que se contemplaban la dotación de equipamientos culturales y con ellos es-
pacios verdes, acompañado de piezas valiosas como los equipamientos e instituciones cul-
turales y sociales con valor patrimonial que conforman un eje cultural en el que contempla 
entre otras el MACBA, FAD13, CCCB, Escola Massana, Biblioteca de la Santa Creu i Sant Pau, 
13 Fomento de las Artes y Diseño
31
Liceu, Biblioteca de Catalunya, Institut d’ Estudis Catalans, Filmoteca de Catalunya, Museo 
Marítimo, el Palau de la Virreina, el Teatro Romea, Reales Ataeazanas de Barcelona, CIDOB14.
Se destaca la recuperación de diversos edificios con un envolvente arquitectónico intere-
sante porque se inscriben en distintas épocas, como los equipamientos que se dispusieron 
para dinamizar el territorio especialmente en el ámbito cultural y social de lo que antes era 
la Casa de la Misericordia, Convent dels Angels, Mercado de la Boquería entre otros. Pero 
también en éste plan se realizaron operaciones de esponjamiento en las zonas más vulner-
ables y deficitarias de la zona, ejemplo de ello, es el Parc de Sant Pau, Plaza Central etc.
Vale la pena mencionar que como el barrio el Raval ha tenido unos niveles importantes de 
densidad; situación que ha sido fundamental a la hora de gestionar las operaciones urbanas 
descritas, y para ello se ha procurado construir centros culturales y de vivienda para los afec-
tados por los proyectos de este plan, ejemplo ha sido la Caritat – Misericordia – Convent de 
les Angels, Gardunya entre otros. Aunque hay que reconocer la complejidad que implica der-
ribar una parte del parque de viviendas más degradadas del barrio para liberar el suelo para 
usos colectivos, proveer de nuevas viviendas y volver a equiparlo; pues generó una apertura 
demasiado grande y en cierto grado privilegiado a la inversión pública, dando como resul-
tado un alza importante en el costo de las viviendas y por ende en las condiciones de vida, 
desalojando de diversas formas la población local; situación que conoce el ayuntamiento y 
que está en continuo trabajo para intentar nivelar y controlar los desequilibrios mencionados.
El PERI del Raval se aprobó en el año 1985 y se pudieron realizar las primeras intervenciones 
en el sector norte del barrio, pero en la medida que iban pasando los años, tuvo que con-
tar con modificaciones como las de 1995 que se aproximaban al centro del barrio, y se tra-
taba la necesaria apertura de vías en el centro histórico en áreas laterales y en conjunto de 
la rambla del Raval “su objetivo: construir un nuevo espacio público a partir de la supresión elimi-
nando 5 manzanas en una zona del barrio con una densidad muy alta y una estructura de manzanas 
con calles muy angostas y edificaciones en muy mal estado… se afectaron 1384 viviendas y apareció 
la Rambla del Raval un espacio público sin precedente en el centro histórico”(Gutiérrez, 2013: 39).
Este Plan Especial de Reforma Interior, se convirtió para el barrio como el mecanismo para 
conseguir la renovación del barrio, dada la decadencia física, urbanística y envejecimiento pro-
gresivo de la población, quienes habitaban en condiciones precarias y en mal estado de conser-
vación y por ende insuficiente accesibilidad, falta de espacio público y para ello era necesario 
establecer una serie de ordenanzas reguladoras (Normas urbanísticas del Plan General Met-
ropolitano, las ordenanzas Metropolitanas de Edificación) que apoyara la renovación descrita.
Se podría concluir que tanto las intervenciones en el sector norte como céntrica del 
Raval mencionadas fueron un impulso importante para regenerar y transformar ur-
banística, social y cultural el territorio, pero aún persisten aspectos mejorables. Se trata 
14 Centro de Estudios y Documentación Internacionales de Barcelona
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entonces, de seguir potenciando intervenciones que logren cohesionar territorialmente, de-
stacando la calidad del espacio público toda vez que cuente con las condiciones para fa-
vorecer el acceso y el pleno disfrute a la ciudad por diversos grupos poblacionales. El 
reto es comprender el territorio como un campo de acción social y por ende de tensiones 
que se matizan por la apropiación de capitales y habitus de las personas y su ejercicio en 
el espacio público, con legados patrimoniales y culturales importantes para la ciudad.
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3. RAVAL CULTURAL Y PATRIMONIAL 
El barrio en Raval al ser un territorio de trasformaciones urbanistas asociadas al 
ámbito cultural y su protagonismo en el impulso del desarrollo urbano, producto 
de las múltiples oleadas de migración y de asentamientos humanos que se fueron 
consolidando en paralelo con el desarrollo urbano15, hace posible evidenciar 
plazas y especialmente infraestructuras, patrimonios urbanos, que refleja no sólo 
identidades sino expectativas y visiones de la sociedad que se manifiesta entre 
otros en la evidencia física/arquitectónica de los cambios a través del tiempo. El 
Distrito de Ciutat Vella y el barrio el Raval como área de estudio, abarca estos 
atributos, conformando una especie de patrimonio urbano que representa activos 
socio culturales, económicos y de recursos que refleja cambios históricos que 
se han desarrollo, interpretados y reconocidos como tales por su diversidad. 
Muñoz (2008) hace referencia a la evolución de la zona histórica no tanto como barrio 
habitado por residentes sino también como territorio que funciona en términos de Distrito 
Cultural que por un lado es frecuentado por visitantes de todo tipo, sino también como 
“(…) así lo mencionaba Bohigas: es evidente que la Ciutat Vella tiene una capacidad, una vocación 
incluso un cierto futuro sectorial orientado hacia la cultura (…) como conjunto urbano, como 
conjunto arquitectónico, como conjunto arqueológico”. Se trata, así pues, de una nueva función 
como acumulador de ocio de carácter permanente y de naturaleza global que se ha ido haciendo 
progresivamente presente en unos espacios públicos de alto nivel de uso y de imagen los cuales 
han sido testimonio del tránsito de la idea de reconstrucción a la brandificación” (2008: 159).
Dicho panorama de convergencias entre lo cultural, los cambios sociales con 
las intervenciones urbanas en este sector de la ciudad, ha hecho posible que 
el barrio el Raval haya transitado en identidades diferentes “… ha sido el Raval 
Assitencial (debido a la alta concentración de este tipo de servicios en el barrio), ha sido 
el Raval Canalla – El Xino (debido a la alta concentración de determinados espacios 
de ocio), ha sido el Raval Intercultural (raíz de la ola inmigratoria y del gran volumen de 
gente de otras procedencias que ha aglutinado el barrio), pero ahora es el momento de 
hacer el cambio definitivo al Raval Cultural” (Ajuntament de Barcelona, 2013: 4).
15 La transformación del Raval como barrio cultural, se empieza a consolidar a principios de los 80´s con el anteproyecto y 
mencionado del “Liceu al Seminari” (1980 - 1981), seguido del Plan de Museos de Barcelona (1985) y con ello se desprendieron 
intervenciones en edificios con valor patrimonial importantes en la zona norte del Raval, en la Plaza los Ángeles, el Centro de 
Cultura Contemporánea de Barcelona (1994) y el Museo de Arte Contemporáneo de Barcelona (1995), Centro de Estudios y Re-
cursos Culturales de la Diputación de Barcelona en el Pati Manning (1986), la Facultad Blanquera de la Universidad Ramon Llull 
(1994), el Fomento de las Artes Decorativas (1999 se traslada al Convento de los ángeles) y la Facultad de Geografía e Historia de 
la Universidad de Barcelona (2006).
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Para tal apreciación, el Ayuntamiento (2013) postula las siguientes razones del porque activar 
el ámbito cultural en el Raval:  
                •  Una identidad, una imagen, una marca atractiva 
                •  Un elemento que puede generar oportunidades incluyentes para las 
                   vecinas  y  los  vecinos.    
                •  Una opción proveedora de mayor bienestar para las personas 
                •  Un canal para formar ciudadanía libre, innovadoras y comprometidas 
                •  Una vía generadora de innovación 
                •  Un motor económico y creativo de generar riqueza 
Todos estos aspectos ideológicos contaron con una disposición política/económica, basada 
en la regeneración de barrio y de potenciar el entorno con valor patrimonial de la mayoría 
de sus infraestructuras para dinamizarlas a partir de las redes culturales ya existentes y 
algunas propuestas innovadoras que pudieran responder a ese objetivo de intervención en 
el Raval, de mejorar el barrio a través del cambio de imagen, pues aún persisten estigmas y 
señalizaciones que pueden alterar los activos culturales. “Este cierto grado de estigmatización 
que todavía sufre el Raval, hace que posiblemente un cierto tipo de público deje de visitarlo, por tanto, 
uno de los objetivos es que el reclamo cultural suponga una modificación en la tipología de visitante 
que recibe el barrio. No se trata tanto de que venga más gente, sino un perfil de público atraído por la 
cultura (…) de esta manera, potenciar el Raval como un barrio cultural debe hacer incrementar el pod-
er adquisitivo de los vecinos y vecinas del barrio y de aquellos que han apostado por abrir sus negocios, 
generando en último término, una mejora de la calidad de vida” (Ayuntament de Barcelona, 2013: 
9).
Los atributos culturales mencionados y trabajados desde la institucionalidad, tuvo una ar-
ticulación importante en lo que respecta a los valores -significado- patrimoniales a la hora 
de generar las intervenciones urbanísticas que en el siguiente apartado profundizaré, pero 
que supone ser valioso para la toma de decisión acerca de qué y por qué de la conservación 
y protección.  Aunque es necesario aclarar que el patrimonio cultural en su origen tiene 
un significado que le es atribuido y generalmente legitimada socialmente, pero éste no 
es estático, sino que a lo largo de su vida cambia, toda vez que está sujeta a varias mira-
das y por ende interpretaciones que puede tanto enriquecer su significado o, la perdida 
y/o falta de comprensión del significado asociado al abandono funcional puede conducir 
hasta la desvalorización como pérdida del patrimonio cultural. Por tanto, el diseño urba-
no como medio de interpretar y leer realidades en entornos físicos, desempeñaría un tra-
bajo valioso en el ámbito de la señalización16  y estrategia de comunicación para favore-
cer estos atributos culturales vinculantes a objetos y prácticas patrimoniales a destacar.
16 El Departamento de Cultura del Ayuntamiento de Barcelona al reconocer el valor patrimonial y cultural a lo largo y ancho del 
barrio el Raval, ha venido implementando un proyecto de señalética para realzar estos valores de una forma clara y sencilla para 
incentivar los recorridos culturales y conectar los diferentes equipamientos culturales del barrio.
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“El significado cultural del patrimonio en la conservación se debe proteger, transmitir e interpretar 
correctamente. Esto se funda en que es un mensaje cargado de múltiples facetas como la histórica, social, 
política, espiritual y artística, que integran lo que podría llamarse la singular particularidad de los bienes 
patrimoniales, producto de la sociedad que le dio origen y a la que pertenecen”(Manzini, 2011: 32)
Teniendo en cuenta lo anterior, el Raval como territorio de convergencia cultural des-
de su origen proporciona una riqueza a los equipamientos culturales que se han llevado a 
cabo a través de la conservación de lugares y/o transformación de edificios con valores pat-
rimoniales y de memoria colectiva, que intenta acercarse al objetivo de reforzar el vínculo 
entre la ciudadanía (vecinos/vecinas) a la cultura y a los significados culturales del patri-
monio; para ello el Ayuntamiento sigue trabajando en fortalecer: La diversidad cultural y 
social del Raval como un valor añadido a los contenidos culturales, la corresponsabilidad 
de los vecinos y las vecinas con el entorno y los equipamientos con el barrio; el cambio de 
imagen del barrio implica reconocerlo como un Raval Catalán y Universal; generar autoes-
tima, sentido de pertenencia y colectividad, difundir la cultura popular y las fiestas y por 
último dar a conocer la historia y el patrimonio del Raval (Ajuntament de Barcelona, 2013).
Sin embargo, no hay que dejar de lado que las recientes transformaciones urbanísticas ha im-
plicado el ofrecimiento a inversores mundiales, generando esfuerzos por lograr  ciudades “ide-
ales/tematizadas” o como “top models”, utilizando la cultura como ventaja competitiva y como 
mecanismo de apropiarse de espacios de manera física y simbólica; por ello considero funda-
mental el texto de Fernández (2014) cuando hace referencia a Mónica Degen “Mentre es considera 
que algunes peces de l’entorn urbà val la pena conservar-les, netejar-les amb dolls de sorra i incloure-les 
en el catàleg de béns protegits com a peces d’importància històrica, altres s’enderroquen i es reempla-
cen. De la mateixa manera, els residents d’aquestes zones i les seves maneres de viure sovint es veuen 
modificats, reallotjats o rebutjats mitjançant un ventall de programes de les administracions o per pro-
cessos d’aburgesament del «lliure» mercat. El sentiment i l’aspecte d’una barriada canvia radicalment”. 
Es creen “corredors turístices” que encaminen als turistes a anar d’un atracció a un altre sense perill de to-
par-se amb la multitud. S’esborren les empremtes del conflicte social i la desigualtat. Es tematiza la ciutat, 
es produeixen quadres urbans idealitzats. es reivindica un present etern. […] Es tracta de la “ciutat desfig-
urada”; en la qual elements fragmentats del conjunt de la ciutat es planifiquen i redefineixen com a elements 
autònoms d’una repetició en sèrie, segons el darrer guió d’èxit de la passarel·la global, mentre que altres zones 
de la ciutat es deixen de banda.  [...]La venda de la ciutat passa pel cos, però també per l’ànima” (2014: 74).
Con esta idea de encontrar a tematización de las ciudades, especialmente de centros históricos, se 
oculta los intereses de poderes económicos privados que pretenden construir espacios de supues-
to encuentro ciudadano y de participación, pero claro, mediado en gran parte por el consumo para 
poblaciones (turismo) con cierta capacidad adquisitiva que dista de las dinámicas y capacidades 
económicas de la población local, aumentando los niveles de segregación y de marginalidad.
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3.1 Normatividad y criterios patrimoniales 
El patrimonio cultural en el presente documento se entenderá bajo el esquema sistémico, en 
donde su configuración como tal, está mediada por la construcción social, de aquello que so-
cialmente se considera digno de conservación, dada su carga valorativa y su aproximación a ser 
representaciones simbólicas de identidades. Así, la ciudad de Barcelona, ha sido un testigo im-
portante de la trayectoria histórica y a través de ella valores identitarios culturales de una colec-
tividad social especifica. Como forma de evidenciar tal patrimonio, la ciudad ha constituido un 
catálogo de protección de patrimonio, que sirve como un instrumento adecuado para proteger 
y de alguna forma pieza divulgativa17 de la herencia histórica, simbólica y cultural de objetos, 
monumentos, edificios, espacios entre otros que pueden tener un valor patrimonial y cultural.
En lo que respecta a la definición, promoción y la toma de decisión de lo que se preserva ha 
pasado del papel protagonista del Estado que se basaba en una concepción conservacionista y 
monumentalista que afectaba en la forma de planear como diseñar la ciudad “en general la tarea 
del poder público consiste en rescatar, preservar, y custodiar especialmente los bienes históricos capaces de 
exaltar la nacionalidad, de ser símbolos de cohesión y grandeza“ (Canclini, 1999: 23).  Hasta repensar 
la forma como se decide a través de procesos democráticos en el que intervengan los interesados 
y se consideren sus hábitos y opiniones para perseverar y la forma de hacerlo, y así propender 
por un dialogo en la forma como se construye la ciudad, que está matizado por las diferencias de 
clases, identidades que no sólo contemple los monumentos o edificios como patrimonio, sino los 
usos las costumbres y cotidianidades que acogen prácticas culturales que pueden ser símbolos 
de identidades y reconocimiento colectivo, para algunos llaman patrimonio cultural inmaterial. 
“El acento en la participación social es el recurso clave para evitar, los dos riesgos más frecuentes 
que Oriol Bohigas señala en las ciudades o barrios antiguos: que se conviertan en “ciudades - mu-
seos”, ilustraciones históricas de estructuras y formas que quedaron sin función, o ciudades para 
“snobs”, áreas apropiadas para una elite de artistas, intelectuales, burgueses y sobre todo especula-
dores, que ven en esos conjuntos urbanos un modo de subrayar su distinción” (Canclini, 1999: 24).
En consonancia con la toma de decisión por parte del Estado en el aspecto patrimonial, la 
ciudad de Barcelona contó con instrumento denominado “catalogo” que se soportaba con un 
antecedente de la ley del suelo en el año 1956 y que su construcción implicó, un trabajo co-
laborativo de los municipios al realizar un listado de edificios que, por sus valores artísticos, 
históricos, arqueológicos, típicos, o tradicionales que no podían ser derribados. “El significado 
cultural del patrimonio en la conservación se debe proteger, transmitir e interpretar correctamente. 
Esto se funda en que es un mensaje cargado de múltiples facetas como la histórica, social, política, 
17  Existen diferentes categorías de señalización: la señalética condensada – puntos e información; la señalética difundida que 
enfatiza en identifica puntos claves para que la ciudadanía en general pueda encontrar en “tiempo real” la agenda cultural que 
sea cercana al punto donde se encuentra la/las personas; otra categoría de señalética es la puntual, que se dedica a la comuni-
cación y señalética de cada equipamiento que debe guiarse por un esquema estandarizada. Pero también se encuentra las Rutas 
Culturales, que a mi consideración es bastante interesante al momento de lograr comunicar de manera asertiva los cambios e 
intervenciones puntuales para lograr la conectividad y expansión de los nodos culturales otros espacios cercanos. Estas rutas 
podrán tener una convención especifica que implique rutas y panales informativos y oriente a la ciudadanía en torno a: Ruta 
patrimonial, Ruta histórica, Ruta de espacios de creación escénica, Ruta de bares musicales, Ruta de museos, galerías y lugares 
de creación. (Ajuntament de Barcelona, 2013: 19)
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espiritual y artística, que integran lo que podría llamarse la singular particularidad de los bienes 
patrimoniales, producto de la sociedad que le dio origen y a la que pertenecen”(Manzini, 2011: 28). 
Considero fundamental recalcar que la identificación de los bienes patrimoniales requi-
ere acercarse a los significados culturales y arquitectónico, pues con ello es plausible com-
prender la importancia de un edificio, plaza, monumento, equipamiento, escultura, etc.…en 
su integralidad, en su relación con el espacio y éste a su vez con las personas que transitan 
como habitan en un territorio determinado. En lo que respecta al valor arquitectónico inicial, 
se toma en cuenta, su disposición física y por ende la funcionalidad social, pero también in-
volucra el modo formal y expresivo a resaltar, como su composición, estructura, estilo, en-
tre otros; tal como se presenta en la siguiente cita textual “La arquitectura constituye un docu-
mento histórico excepcional. Es un testimonio cultural que nos permite extraerle una gran cantidad 
de informaciones, no solamente sobre la arquitectura en sí misma sino también sobre la sociedad que 
lo creó y lo usó.” (…) “…en él podemos hallar acumuladas y sedimentadas las intervenciones cul-
turales de una comunidad, distinguir las transformaciones físicas, los cambios de uso y funciones, las 
asignaciones de renovados valores estéticos o simbólicos” (Arquitectonico & Azkarate, 2003: 17).
La convergencia los valores arquitectónicos, su expresividad y los significados culturales 
que emergen de la memoria histórica y reconocimiento como hitos nacionales y/o locales, 
hace que los bienes patrimoniales sea un producto cultural que puede ser conservado, 
reconfigurado, re señalizado, reinterpretado de acuerdo a las dinámicas del territorio, de 
las cotidianidades, de los usos, de su relación de estos valores arquitectónicos, con el diseño 
urbano de espacios concretos, la mayoría públicos, el cual adquiere una dimensión política. 
La selección de aquello que se conserva o no, que carece de neutralidad y de intención 
como se mencionó, en Barcelona hasta el octubre de 1962 se materializa el Catálogo 
de Edificios y Monumentos de Interés Artístico, Histórico, Arqueológico y típico o 
tradicional con categoría de Plano Parcial. “Este documento fue el primero que se redactó 
en el Estado español, fruto de un legado de incalculable valor elaborado por el equipo dirigido 
por Adolf Florensa, arquitecto municipal que dirigía el Servicio de Edificios Artísticos y 
Arqueológicos y de Ornado Público con el fin de cuidar de la conservación de los monumentos de 
la Ciudad” (Ajuntament de Barcelona. Área de Ecología, Urbanismo y Movilidad, s.f.)
Pese al catálogo aprobado, Barcelona experimenta una limitación importante a la hora de 
articular el contenido del mismo con los instrumentos de regulación urbanística, pues sólo 
servía como un listado y/o inventario para ubicar y conocer los lugares para encaminar 
los procesos para aprobar las licencias de derribo, pues el catálogo no tenía el alcance de 
afianzar criterios de protección explicita. No obstante, es hasta el año 1979 que se aprueba 
definitivamente el Catalogo de Patrimonio Histórico – Artístico de Barcelona que según 
el área ecología urbana del Ayuntamiento daba indicios de identificación de bienes de 
interés nacional con carga histórica, artística importante, no alcanzaba a impactar en las 
afectaciones urbanísticas, solo se establece que era factible la descatalogación y consiguiente 
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derribo de un edificio si existían previsiones de planeamiento de interés público prevalente.
Teniendo en cuenta, tal situación, es en los años 80´s en la que la protección del patrimonio 
no sólo pude contar con una perspectiva artística y arqueológica, sino que requiere de 
vincular otras áreas del saber cómo mencioné de la arquitectura especialmente y su rol a 
la hora de revelar la historia a través de estilos, formas y sus disposiciones físicas en 
relación con las funciones sociales, que se convierten en elementos demostrativos de la 
evolución de la ciudad. La necesidad de asumir como un asunto colectivo la protección del 
patrimonio, hizo que la Generalitat de Catalunya implementara la Ley 9/1993 del Patrimonio 
Cultural Catalán en el que enfatiza en la protección, conservación, la investigación, la 
difusión y el fomento del patrimonio cultural tal y como se menciona en el Artículo 1: 
“Es de objeto de esta Ley la protección 1. La conservación, el acrecentamiento, la investigación, la 
difusión y el fomento del patrimonio cultural catalán.  2. El patrimonio cultural catalán está integrado 
por todos los bienes muebles o inmuebles relacionados con la historia y la cultura de Cataluña que 
por su valor histórico, artístico, arquitectónico, arqueológico, paleontológico, etnológico, documental, 
bibliográfico, científico o técnico merecen una protección y una defensa especiales, de manera que puedan 
ser disfrutados por los ciudadanos y puedan ser transmitidos en las mejores condiciones a las futuras 
generaciones. 3. También forman parte del patrimonio cultural catalán los bienes inmateriales integrantes 
de la cultura popular y tradicional y las particularidades lingüísticas, de acuerdo con la Ley 2/1993, de 5 
de marzo, de Fomento y Protección de la Cultura Popular y Tradicional y del Asociacionismo Cultural. 
4. El Departamento de Cultura velará por el retorno a Cataluña de los bienes con valores propios 
del patrimonio cultural catalán que se hallen fuera de su territorio” (Guitar, Joan; Pujol, 1993:2).
En relación con la importancia que adquiere la política cultural y patrimonial, no sólo 
como un requisito para derribar o no edificios y demás equipamientos de la ciudad para 
las intervenciones urbanas, es más bien, otro ámbito que configura a ciudad, pues reconoce 
valores históricos, arquitectónicos, asociados a la memoria colectiva, identitarios, simbólicos 
no como elementos estáticos, sino como dispositivos dispuestos a  ser re interpretados 
y reconfigurados de acuerdo a los cambios socio culturales y políticos de cada sociedad.
Como sustento, considero vital la aportación que realiza Canclini (1999) haciendo referencia 
a la diferenciación que Raymond Williams hace de las condiciones de transformación del 
proceso patrimonial: lo arcaico, residual, emergente “lo arcaico es lo que pertenece al pasado y es 
reconocido como tal por quienes hoy lo reviven, casi siempre de un modo deliberadamente especializado. 
En cambio, lo residual, se formó en el pasado, pero todavía se halla en actividad dentro de los procesos 
culturales. Lo emergente designa los nuevos significados y valores, nuevas prácticas y relaciones 
sociales. (…) la política cultural respecto del patrimonio, agregamos nosotros, no puede aferrarse al 
primer sentido, como suele ocurrir; necesita articular la recuperación de la densidad histórica con los 
significados recientes que generan las practicas innovadoras en la producción y en el consumo” (1999: 28). 
En ésta Ley se establecen dos categorías de protección para los bienes muebles, inmuebles e 
inmateriales, que siguen en la lógica de un inventario y de clasificación; pero lo interesante es 
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que a través de los Planes Especiales de Protección del Patrimonio Arquitectónico18 se intenta 
superar la desarticulación entre los planes urbanísticos con los planes de protección. Para 
ello se propende por la coordinación en los criterios de protección y los del planeamiento. 
Estos Planes Especiales, contemplan cuatro niveles de protección: 
• Nivel A: Bien Cultural de Interés Nacional19  que los decide la Generalitat.
• Nivel B: Bien Cultural de Interés Local, decididos por el Ayuntamiento 
             y ratificados por la Generalitat. 
• Nivel C: Bien de Interés Urbanístico, que es competencia única del Ayuntamiento.
• Nivel D: Bien de Interés Documental. 
               
En estos planes se enfatiza que tanto los Bienes Culturales de Interés Nacional, Local y 
Urbanístico no podrán derribarse y deberán contar con un presupuesto para el mantenimiento 
y/o reconversión de sus usos para evitar el detrimento en conjunto del paisaje urbano de la 
ciudad. Situación contraria con el nivel D de protección, pues permite el derribo siempre y 
cuando presente y sea aprobado las razones en un estudio histórico – arquitectónico liderado 
por la ciudad.
Este avance de articular la idea de conservar el patrimonio con el planeamiento y con los 
proyectos de intervención urbanística en la ciudad, es interesante toda vez, que reconoce la 
importancia de perseverar los bienes ahondando no sólo en lo físico, en su materialidad y 
a través de ella de la evolución histórica de una sociedad, sino también en los significados 
intrínsecos que constituyen el legado cultural de los orígenes de la ciudad; por tanto “…cualquier 
proyecto de intervención en un bien inmueble de interés nacional incluirá un informe sobre sus valores 
históricos, artísticos y arqueológicos y sobre su estado actual, y también de evaluación del impacto de la 
intervención que se propone (…) Se mantendrán la estructura urbana y arquitectónica del conjunto y 
las características generales del ambiente y de la silueta paisajística. No se permiten modificaciones de 
alineaciones, alteraciones en la edificabilidad, parcelaciones ni agregaciones de inmuebles, excepto que 
18  Adaptados territorialmente en los distritos de la ciudad y aprobados definitivamente a en el año 2000.
19 Son los bienes más relevantes del patrimonio cultural catalán, tanto muebles como inmuebles. Respecto a los últimos se 
clasifican en: Monumento histórico (construcción u obra material producida por la actividad humana que configura una unidad 
singular); Conjunto histórico (agrupación de bienes inmuebles continua o dispersa, que constituye una unidad coherente y de-
limitable, con entidad propia, aunque cada uno individualmente no tenga valores relevantes); Jardín histórico (espacio delimita-
do que es fruto de la ordenación por parte del hombre de elementos naturales y que puede incluir estructura de fábricas); Lugar 
histórico (paraje natural donde se produce una agrupación de bienes inmuebles que forman parte de una unidad coherente por 
razones históricas y culturales a la que se vinculan acontecimientos o recuerdos del pasado, o que contienen obras del hombre 
con valores históricos o técnicos); Zonas de interés etnológico (Conjunto de vestigios, que pueden incluir intervenciones en el 
paisaje natural, edificios e instalaciones, que contienen en su seno elementos constitutivos del patrimonio etnológico de Catalun-
ya); Zona arqueológica (Conjunto de vestigios, que pueden incluir intervenciones en el paisaje natural, edificios e instalaciones, 
que contienen en su seno elementos constitutivos del patrimonio etnológico de Catalunya); Zona paleontológica (Lugar donde 
hay vestigios fosilizados que constituyen una unidad coherente y con entidad propia, aunque cada uno individualmente no 
tenga valores relevantes). Tomado de la Ley 9/1993, 30 de septiembre, del Patrimonio Cultural Catalán. Comunidad Autónoma 
de Catalunya. Texto Consolidado (Ultima modificación: 23 de maro de 2012). (Guitar, Joan; Pujol, 1993).
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contribuyan a la conservación general del carácter del conjunto”(Guitar, Joan; Pujol, 1993: 18).
Como complemento a los niveles de protección propuestos por la Ley 9/1993 del Patri-
monio Cultural Catalán y en consonancia con la difusión y el fomento del mismo, el de-
partamento de Cultura del Ayuntamiento, clasifica los tipos de equipamientos cultura-
les que sirven entre otras razones, no sólo para dinamizar el espacio sino también para 
complementar la lectura integral del territorio, clasificándolos de siguiente manera: 
• Centros de creación artística – formación 
• Centros de formación musical 
• Bares, asociaciones y actuaciones en directo 
• Colectivos artísticos, espacios de creación, galerías 
• Patrimonio cultural – arquitectura religiosa 
• Patrimonio cultural – arquitectura civil 
• Entidades y asociaciones 
Según el Observatorio de Cultura del Ayuntamiento de Barcelona, en el Distrito de Ciutat 
Vella en el 2015 los museos y espacios de exposición son los más significativos en el terri-
torio, seguido de los espacios de artes escénicas, centros cívicos y bibliotecas de Barcelona, 
equipamientos culturales que contribuyen a dinamizar el territorio y acercar a la población 
residente y a los extranjeros a la cultura. Estos espacios de exposición artística, histórica que 
muchas veces asocia la memoria colectiva de las ciudades, traen consigo valores y significados 
culturales que supone la visita el reconocimiento de otros, en este caso, vinculado al fenóme-
no del turismo. Tal argumento lo sustenta Prats en su texto sobre el concepto de patrimonio 
cultural “… la relación entre patrimonio y turismo no es un hecho reciente, al contrario, entran en la 
lógica del espectáculo y el consumo y se adaptan a nuevas demandas y necesidades expositivas so pena 
de quedar marginados. Las activaciones de repertorios patrimoniales, viejas y nuevas, se miden fun-
damentalmente, no ya por la cantidad y la calidad de las adhesiones, sino por el consumo (número de 
visitantes) y ninguna de ellas puede escapar a este nuevo baremo de competitividad”(Prats, 1998: 70).
Es así, que la cultura en su aspecto vinculante a los significados patrimoniales e históricos, 
dinamiza el territorio impactando de manera considerable en el ámbito económico que mu-
chas veces está ligado al turismo que debe suponer una serie de aperturas a contribuir en el 
cambio de imagen de barrios que han estado en condiciones de vulnerabilidad, pero tam-
bién con ciertos mecanismo de control para no convertir los barrios en zonas de gentrifi-
cación y segregación social, cultural y simbólicamente; reto que implica robustecer el trabajo 
colaborativo entre los actores públicos, privados y comunitarios que inciden en el territorio. 
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3.2 Cultura y patrimonio detonante de transformación 
En sintonía con la influencia de la cultura como detonante de transformación, en el bar-
rio el Raval, se han definido 4 zonas en las cuales se pretende intervenir de manera inte-
gral, es decir, habrá en la mayoría intervención urbanística y de mejora física del espacio 
para seguir conectando los nodos culturales, la cual requiere de una base sólida en la es-
trategia de señalización que contribuya al flujo y movilidad constante entre las zonas 
y con ello fomentar el uso de los bienes de interés cultural tanto nacionales como locales. 
Igualmente, esta definición de las 4 zonas prioritarias ayudará a que las actividades pro-
gramadas de cada equipamiento cultural se puedan desarrollar en estos nuevos espacios 
expandiendo esta lógica de la cultura como dinamizadora del territorio. A continuación, se 
presenta el mapa, donde se visibiliza los espacios públicos que se vinculan a instituciones 
culturales de relevancia, espacios de oportunidad por su cercanía a colectivos, entidades, 
asociaciones culturales del barrio y espacios públicos que pueden convertirse en refer-
entes identitarios y de memoria colectiva. En definitiva, servirán como condensadores cul-
turales y puntos de partida para conectar o servir como enlace entre la Rambla y Paralell. 
Fig. 07. Nodos Culturales y zonas de acción prioritaria
Lugares a potenciarNodos Culturales
Zona 1: Entornos del MAC BA, CCCB
Zona 2: Jardins de Rubió i Lluch 
Zona 3: Sant Pau del Camp)
Zona 4: Drassanes
N1: MACBA
N2: Jardins de Rubió i Lluch
N3: Filmoteca de Catalunya
N4: Sant Pau de Camp
N5: Museo Marítimo
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Existen nodos culturales, resultado del anteproyecto del Liceu al Seminari en conjunto con el 
Plan de Museos en el marco del PERI del Raval como se mencionó, pero con la activación cultural 
en las 4 zonas prioritarias, pretende ser extensiva dicha reactivación patrimonial y cultural en 
los espacios públicos cercanos a los equipamientos de gran relevancia, a través de la vinculación 
de éstos con la agenda cultural de los equipamientos. Son entonces, espacios públicos poten-
ciales no sólo por sus usos sociales y por la presencia de entidades, colectivos y agrupaciones 
comunitarias y vecinales que son vitales para contribuir no sólo en la cohesión urbana, social 
sino cultural en el conjunto del barrio del Raval; sino también, porque son espacios que han 
concentrado un volumen de locales vacíos “… se marcan como prioritarias las zonas del entorno de 
la Filmoteca (Salvador Seguí) y el entorno del Taller de Músicos (Cendrai Princep de Viena) entre otros, 
hacer que éstos espacios sean espacios de referencia cultural”(Ajuntament de Barcelona, 2013: 13). 
Estas son las zonas que el Instituto de cultura del Ayuntamiento de Barcelona ha estado 
trabajando conjuntamente con los demás departamentos (medio ambiente, cultura etc.), 
que implica acciones urbanísticas de diversas escalas y alcances según las condiciones ac-
tuales. Es importante considerarlos en el presente documento, toda vez que se han con-
vertido en puntos detonantes de transformaciones urbanas, sociales y culturales, que pre-
tenden ser reforzados para extender su influencia a otros espacios públicos cercanos.
• Zona 1 (Entornos del MACBA, CCCB)
• Zona 2 (Jardins de Rubió i Lluch)
• Zona 3 (Sant Pau del Camp)
• Zona 4 (Drassanes)
  
Para la Zona 1 (Entornos del MACBA, 
CCCB), ubicado en el norte del Raval y 
que se consolidó como zona por la con-
strucción del MACBA y que paulatina-
mente ha ido acogiendo una serie de in-
stituciones “nuevas” como el CCCB, FAD, 
Patio Manning, Blanquerna, Universidad 
de Barcelona entre otras; que contribuy-
en a la consolidación de un tejido cultur-
al que pretende seguir extendiéndose 
con las plazas y plazoletas cercanas, in-
centivando los recorridos peatonales en-
tre equipamientos culturales e implicar 
a los vecinos y vecinas en las actividades 
culturales, muchas de ellas inscritas en 
las agendas de los equipamientos de gran envergadura, tal y como se presenta en la sigui-
ente cita textual tomada del documento informativo del Ajuntament de Barcelona en su 
Departamento de Cultura – Proyecto de Raval Cultural, en donde exponen la Síntesi del 
Fig. 08. Zona 1 . Entornos MACBA  y CCCB
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Proyect i Proposta d´accions (Juny 2013), “permite un flujo de gente desde la Pl. Castilla hasta 
c/del Carme, pasando por la Pl. Terenci Moix, Coromines, Ángels i Caramelles (…) o desde tallers 
a la Pl. Joan Coromines pasando por los Jardins de la UB”( Ajuntament de Barcelona, 2013: 15).
Se trata entonces de implicar los alrededores y realizar unas intervenciones puntuales que 
pasan por abrir nuevos pasos, eliminando barreras arquitectónicas para facilitar los y recor-
ridos, mejorando la iluminación y demás mobiliarios urbanos que requieren de algún tipo 
de acción concreta; pero sobre todo, la apuesta es el trabajo colaborativo e implicación de 
las instituciones culturales para que contribuyan a la activación y uso de estos espacios a 
partir de la vinculación con procesos sociales y vecinales, actores públicos, privados, para 
incentivar la apropiación, la recuperación del algunas de las esculturas entre el MACBA y 
el CCCB, la rehabilitación de ciertas fachadas, todo ello en el marco de seguir acondicio-
nando estos espacios para extender las dinámicas socio culturales presentes en los equi-
pamientos, insuficiente para acercar cada vez más a los vecinos y vecinas al ámbito cultural.
La Zona 2 (Jardins de Rubió i Lluch), también se encuentra en el norte del barrio; 
y está conformado por estas instituciones culturales que tienen el acceso a los Jar-
dins: Escola Massana, Biblioteca Sant Pau i Santa Creu, Biblioteca de Catalunya, In-
stitut d´Estudis Catalans, La Capella (ICUB), Reial Acadèmia de Medicina, Reial 
Acadèmia de Farmacia, todo ello se consolida como un conjunto arquitectónico propio.
La idea pretende realzar el valor patrimo-
nial y cultural a través de mejoras pun-
tuales; para ello el Ayuntamiento, liderado 
por el Departamento de cultura, propone 
2 fases. La primera, consiste en la imple-
mentación de una nueva iluminación que 
permita realzar el patrimonio arquitectóni-
co especialmente del claustro. La segunda 
fase, enfatiza en repensar el sistema circu-
latorio de la totalidad del espacio, incenti-
var el centro del espacio como nodo, y el 
sur de los Jardins para facilitar las rela-
ciones entre la Capella y la Escola Massana.
La Zona 3 (Sant Pau del Camp), comprende los Jardins de Sant Pau que gira entorno a la 
iglesia Románica más antigua de Barcelona St. Pau del Camp (siglo IX), su ubicación es es-
tratégica porque hace conexión entre el Pararel y el Raval; reconocido por ser uno de los 
pocos espacios verdes que dispone el Raval en estos puntos. El espacio es complejo, pues 
no es totalmente llano, dado un desnivel de un parqueadero subterráneo que genera bar-
reras físicas y sociales, pero que ha sido trabajado por el plan de barrios del Raval Sur.
Fig. 09. Zona 2 . Entornos Jardins Rubió i Lluch
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Como iniciativa de intervenir físicamente 
el espacio, se asemeja a la zona 2, porque 
también se trata de manera explícita recalcar 
el valor patrimonial y arquitectónico del 
monasterio/iglesia de St. Pau del Camp y con 
ello seguir recuperando el espacio público 
próximo a la iglesia a través de la vinculación 
con las actividades culturales, elementos 
dinamizadores resultad de la cercanía con el 
conservatorio del Liceu o el centro deportivo 
Can Ricart. De igual forma las intervenciones 
en esta zona contempla “… trasladar los huertos 
urbanos, re apertura de la comunicación entre 
la parte baja y la parte alta el parque facilitando 
el cruce transversal del parque. Traslado de los 
juegos infantiles en la parte superior para dinamizar el uso”( Ajuntament de Barcelona, 2013: 17).
La Zona 4 (Drassanes), es la zona más grande y se ubica en el sur del Raval, hace contacto con 
el museo marítimo y centro de artes Santa Mónica; el cruce entre el pasaje de Sta. Madrona 
y la Av. Drassanes. Es interesante esta zona para dinamizarla en el marco de la cultura 
porque es una de las entradas más potentes hacia el Raval, pero generalmente la menos 
transitada por los peatones. Por tal motivo y aprovechando su ubicación en el sur del barrio, 
se pretende convertirlo en un eje ciudadano vinculado a la cultura y los museos cercanos.
En definitiva, un eje verde y cívico que 
comunique Rambla con Paralell, un espacio 
donde se puedan desarrollar pequeños 
festivales culturales y/o exposiciones al 
aire libre, con mejoras en iluminación, 
mobiliario para el uso socio cultural, 
destacando la posibilidad de la instalación 
de una escultura en la Pl. Blanquerna 
por su significado cultural e identitario 
que tiende a ser coherente con el espacio.
Teniendo en cuenta la importancia de las 
4 zonas prioritarias, enfatizo en la zona 
2 por ser el área de estudio de la presente 
investigación (Jardins de Rubió i Lluch), y por ser un espacio que al haber tenido un legado 
histórico y un reconocimiento actual de su patrimonio se decide realizar intervenciones 
puntuales, conservando en su conjunto integral su infraestructura arquitectónica, esculturas 
que contienen atributos identitarios que han significado evoluciones importantes para el 
Fig. 10. Zona 3 . Sant Pau del Camp
Fig. 11. Zona 4 . Drassanes
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conjunto de la ciudad. en el siguiente apartado, se centrará en el área de estudio, donde se 
seguirá detallando no sólo los valores culturales y patrimoniales, sino también los elementos 
que componen este espacio, los usos sociales asociados al diseño del espacio y éstos en 
relación con la ordenanza vigente sobre el buen comportamiento en el espacio público. 
Una aproximación analítica del espacio que pretende comprender la consolidación de éstos jar-
dines como un espacio público, que ha contado con entorno cultural y patrimonial significativo. 
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4. JARDINS DE RUBIÓ I LLUCH ENTRE LA CULTURA Y EL PATRIMONIO
Los Jardins de Rubió i Lluch ubicados entre el centro y el norte del barrio el Raval, con un 
área aproximado de 62515 m2, concentran una serie de instituciones culturales como la Escola 
Massana, Biblioteca Sant Pau i Santa Creu, Biblioteca de Catalunya, Institut d´Estudis Cata-
lans20, La Capella (ICUB), Real Acadèmia de Medicina, Real Acadèmia de Farmacia, cuen-
tan con una serie de ejes peatonales como viarios de importante circulación que favorecen 
el reconocimiento del lugar como parte de la centralidad del esta zona del barrio el Raval.
En el marco de identificar los valores patrimoniales y culturales de los elementos que con-
forman éstos jardines, considero fundamental acoger las especificaciones que la Ley 9/1993 
del Patrimonio Cultural realiza a los bienes de interés nacional; pues  gracias a éste, los Jar-
dins de Rubió i Lluch se cataloga como Jardín Histórico al estar conformado por un conjunto 
de inmuebles que constituyen una unidad delimitable y muchas de sus estructuras develan 
evoluciones arquitectónicas e históricas y con ello los significados culturales y patrimonia-
20 El Institut d´ Estudis Catalans como la Biblioteca de Catalunya entre otros, fueron resultado de la gestión y trabajo colabo-
rativo de las cuatro diputaciones catalanas de recursos que formaban parte de la Mancomunitat Catalana formalizada bajo la 
presidencia de Enric Prat de la Riba en el año 1914 (en este mismo año, se instaura constitucionalmente y se inaugura la Biblio-
teca de Catalunya). Esta gestión colectiva favoreció no solo atender a las necesidades del territoriales de orden especialmente 
técnicos y culturales (creación de instituciones), pese a las diversas limitaciones de recursos, sino que contribuyó al incrementar 
el sentimiento autonomista. Fue en el año 1925 cuando la dictadura decide disolver la Mancomunitat.
Fig. 12. Distrito de Ciutat Vella Fig. 13. Barrio El Raval
Fig. 14. Calles Principales y Secundarios Fig. 15. Jardins de Rubió i Lluch
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les que hicieron y siguen siendo parte de la memoria histórico de éste sector de la ciudad 
de Barcelona.  A continuación, detallaré como se fue consolidando esta área patrimonial.
4.1 De los centros religiosos al Hospital General 
Según Gallego y Morell (2013), el territorio catalán ha tenido avances importantes 
durante los siglos del medioevo, por su elevado número de centros de albergues, casas de 
beneficencia y hospitales; una organización sanitaria sobresaliente en el mundo occidental 
de aquel tiempo. Las casas de beneficencia como los albergues que la mayoría estaban 
ubicados a las afuera de las ciudades, cumplían entre otras funciones, acoger a forasteros 
con necesidad de refugiarse cuando las ciudades cerraba las puertas (si la ciudad estaba 
amurallada, los hospitales como las casas de beneficencia se levantaban a extramuros 
para evitar las epidemias entraran a la ciudad); este sentimiento de acogida se mantenía 
en las casas de beneficencia, monasterios  y demás centros religiosos, pero con atributos 
importantes relacionados a la religión y sus obras de caridad y misericordia a las personas 
que lo necesitaban, muchos de ellos forasteros, pero también enfermos y pobres. Éste 
último concepto se tendía a asemejar con la enfermedad, razón por la cual se acrecentaba 
la labor monástica al momento de mitigar la pobreza espiritual y algunas ocasiones físicas. 
Durante el siglo XI, debido a la masiva peregrinación a los lugares religiosos, los monasterios y 
las casas de beneficencia especialmente se vieron desbordados hasta el punto de atender a tan-
tos forasteros y enfermos, que impedía el desarrollo acostumbrado de la vida contemplativa, 
generando una demanda ante la sociedad civil, de la fundación de hospitales que intentaran 
hacer frente a las diversas epidemias y pestes que afectaba el aspecto demográfico; muchos de 
estos hospitales fueron gestionados por las órdenes religiosas, o por nobles, subvenciones reales 
etc. “Esta organización hospitalaria cubría las zonas de mayor tránsito de la geografía catalana, desde el 
mediterráneo hasta Aragón y desde el Ebro hasta Occitania. Los hospitales aparecen al borde de las ru-
tas interiores de peregrinaje, en las principales villas, enlazando entre sí los grandes centros monacales, 
o también en los pasos de montaña que se encontraban en el recorrido” (Gallego & Morell, 2013: 23).
A finales del medioevo, la concepción de la enfermedad y por ende el tratamiento, transita de 
una respuesta eminentemente religiosa a ser tratado como fenómeno social, es decir, requiere 
ser un tema de interés colectivo y social, generando un cierto proceso de “modernización” de 
las actitudes colectivas e institucionales ante la salud, un cierto avance social, cultural e incluso 
científico. Esta ruptura dada en los siglos XII – XV se le conoció como la secularización de la 
institución hospitalaria y profesiones médicas, aunque no llega a su total extensión, dado que la 
mayoría como se enunció habían sido credos y gestionados por las mismas órdenes religiosas. 
Sin embargo, hubo una iniciativa por parte de algunas personas particulares, laicos y/o 
eclesiásticas, pero no necesariamente monásticas, de construir fundaciones hospitalar-
ias (Cases de Malalts) que tienden a abandonar el modelo médico monástico a una nue-
va concepción y forma de actuar acorde a las necesidades y demandas que resultan de la 
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nueva idea de salud y enfermedad. Estos cambios de perspectiva y de aproximarse a 
la realidad, implica un tránsito de valores culturales que las sociedades tiende a cambiar 
y modificar; elementos que considero vital seguir describiendo cuando se aproxima a de-
velar los criterios culturales y patrimoniales de estructuras de interés de la presente in-
vestigación como el antiguo Hospital de la Santa Creu – actual Biblioteca de Catalunya. 
Estas fundaciones hospitalarias tuvieron una importancia en el proceso de transformación 
física, social y cultural del territorio, pero al haber sido construcciones pequeñas y muchas veces 
improvisada y acomodadas en pequeñas casas, no contaban con la suficiente infraestructura para 
atender a las y los enfermos, además estaban más vulnerables a las epidemias que se agudizaban 
por a falta de capital económico y saberes especializados para tratarlas. Situación que el Consell 
de Cent en dialogo con las ordenes eclesiásticas, deciden agruparlas en un solo Hospital General 
que pudiese estar ubicado de manera estratégica; deciden, entonces construirla entre el segundo 
y tercer recinto de las murallas, es decir, en el patio del Hospital d´En Colom, que podía ser 
pretexto de unión con las demás fundaciones hospitalarias: Hospital d´En Marcús, Hospital 
de Sant Llàtzer, Hospital dels Peregrins, Hospital d´En Vilar y Hospital d´en Pere Desvilar.
4.2 Hospitales de pobres y enfermos “Les Cases de Malalts”
“Pobres y enfermos. Los documentos de la época utilizan sistemáticamente ambos vocablos para aludir a 
los hospitalizados y es que de hecho no eran dos realidades diferenciadas, sino una sola expresada en dos 
términos distintos. Esto es perfectamente lógico ya que en la sociedad medieval la enfermedad era una de 
las formas en que se manifestaba la pobreza. De ahí, precisamente, la importancia que tenían los hospitales 
para las clases populares, ya que, los ricos, cuando enfermaban podían recibir asistencia médica a domicilio, 
pero los pobres debían de acogerse a los hospitales para recuperar la salud”(Gallego & Morell, 2013: 30). 
Los hospitales del medioevo, servían entonces como un espacio pensado para socorrer 
a ciertas personas a través de actividades religiosas, como las obras de misericordia, ayu-
da y limosna, como práctica cultural, que conlleva una serie de significados colectivos que 
tendían a reproducirse constantemente, pues ser caritativo y ayudar a los necesitados, era 
reconocido por la institucionalidad religiosa y por ende acrecentaba la proximidad con la 
idea de divinidad. Sin embargo, es a los finales del siglo XIV donde se tangibiliza la sec-
ularización de la institución hospitalaria y profesiones médicas, a través de la existen-
cia de los pequeños centros o fundaciones hospitalarias llamadas “Cases de Malalts” que 
habían surgido a las épocas anteriores de bonanza (titulaciones de nobleza, benefactores, 
donaciones que procedían de la Corona de Aragón, del Papado del Consell, de caballe-
ros, de ciudadanos o de mercaderes y en ocasiones de privilegios Reales: como fue el caso 
del Teatro Principal de la Rambla, entre otros), que pretendían distanciarse de lo eminen-
temente religioso – monástico en el marco de tratar la enfermedad, como fenómeno social 
y cultural que va transformándose e institucionalizarse en la medida del paso de los años.
Sin embargo, la influencia de las ordenes eclesiásticas en Les Cases Malalts, era significativa, 
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pues continuaban teniendo presencia en el ámbito política, económica, social y cultural, a 
tal punto de que los nombres de las fundaciones o centros pequeños hospitalarios hacían 
referencia bien al fundador de la misma, o al uso que se le daba o los santos a los cuales estaba 
consagrada. La influencia de la institución religiosa en la vida social y política de la sociedad, 
implica una serie de significados culturales, en las que la toma de decisiones y las formas de 
accionar, está determinado según el discurso religioso que orienta y direcciona las conductas; 
tanto así que en algunos hospitales se intentaba ser coherente con el discurso religioso y para 
ello de cada una de éstos se enfocaban tanto a la atención de peregrinos y pobres, acogida y 
atención a leprosos, acogida de pobres y enfermos, acogida y atención a viajeros y peregrinos 
etc. Situación que llama la atención, respecto a la identificación de los valores cultuales y 
patrimoniales de aquellos lugares que cómo se mencionó se agruparon en el Hospital General 
de la Santa Creu, complejo que hace parte del área de estudio del presente documento.
A continuación, se presenta un mapa en el que se identifican les Cases 
que existían en Barcelona a finales de la edad media en 1401, fecha 
en que se empezó a construir el antiguo Hospital de la Santa Creu.
4.3 Fases constructivas del Antiguo Hospital de la Santa Creu: 
El Antiguo Hospital fue declarado Monumento Histórico – Artístico de Interés Nacional 
(3 de junio de 1931)21; para ello considero fundamental destacar las fases constructivas del 
mismo, las cuales inician en el año 1401 y que se van ejecutando durante los siglos XV – 
21 En la actualidad acoge diversas instituciones culturales como son: la Biblioteca Nacional de Catalunya; las dos Bibliotecas 
Públicas: Santa Creu y Sant Pau; la Escola Massana; el Institut d’Estudis Catalans; la Reial Acadèmia de Farmàcia y la Reial 
Acadèmia de Medicina.
Localización en el Plano de la 
Ciudad Medieval del Hospital de 
la Santa Creu y de les Cases Malalts
H. Antiguo Hospital de la Santa 
Creu
1. Hospital d’En Marcús (1166-
1401). Atención de peregrinos y 
pobres.
2. Hospital de Sant Llàtzer (1171-
1906). Acogida y atención de 
leprosos. 
3. Hospital d’en Colom (1219-
1401). Acogida de pobres y 
enfermos.           
4. Hospital dels Peregrins (1234-
1646). Acogida y Atención de 
viajeros y peregrinos.                  
5. Hospital d’En Vilar (1256-1401). 
Acogida de pobres y enfermos 
(marineros ancianos, especialme
nte).                            
6. Hospital d’en Pere Desvilar 
(1308-1841). Atención de pobres.
Fig. 16. Plano de la ciudad de Barcelona a finales de la edad media
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XVIII, es decir, que han transitado por el estilo gótico, renacimiento, barroco y neoclásico. 
Este proyecto de Hospital se decide ubicar en el patio del Hospital d´En Colom (ubicación 
estratégica: entre el segundo y tercer recinto de las murallas/entre huertos y fuera de la ciu-
dad) con la idea de agrupar los demás hospitales de menor escala, pero conservando el mod-
elo medieval, pues disponía de naves de dos plantas alrededor de un claustro rectangular. 
No obstante, este antiguo complejo hospitalario sufrió una serie de transformaciones, pasan-
do de la influencia netamente en el tratamiento de la enfermedad asimilada como parte de la 
pobreza a una institución sanitaria que requería una rigurosidad científica y académica. Para 
ello se aplicó una serie de normatividades, especialmente las desamortizaciones, que se encar-
gaban de expropiar forzosamente y mediante subasta pública, las tierras y bienes que hasta 
entonces no se podía enajenar, muchas de ellas propiedades de la institucionalidad religiosos y 
con ellas las ordenes eclesiásticas. Esto se dio gracias leyes como la de Madoz o Ley General de 
Desamortización de 1 de mayo de 1855; en el que se declara en estado de venta con arreglo a las 
prescripciones de la presente ley, y sin perjuicio de cargas y servidumbres a que legítimamente 
estén sujetos, todos los predios rústicos y urbanos, censos y foros pertenecientes: al Estado, al 
clero, a las órdenes militares de Santiago, Alcántara, Montesa y San Juan de Jerusalén, a cof-
radías, obras pías y santuarios, al secuestro del ex infante Don Carlos, a los propios y comunes 
de los pueblos, a la beneficencia, a la instrucción pública. Y cualesquiera otros pertenecientes 
a manos muertas, ya estén o no mandados vender por leyes anteriores (Dolores Sáiz, 1982).
También se implementó la Desamortización de Mendizabal en 1835 que se enfoca más en 
la desamortización eclesiástica, permitió que el 30% fuera de pertenencia de la iglesia, 20% 
de beneficencia, 50% de propiedades municipales. Situación que afectó económicamente la 
administración y cobertura del Hospital, dado el crecimiento de la ciudad a tal punto que 
en el año 1845 llegó a colapsar el hospital “…a final del siglo XIX, las tendencias higienistas 
recomendaban que los hospitales debían estar fuera de los núcleos urbanos. El edificio del hospital 
no admitía ya una ampliación que garantizase las medidas de higiene, especialmente por la falta de 
medios y por el hacinamiento a que estaban sometidos los enfermos; todo ello agravado por la insa-
lubridad de la zona en la que se habían instalado nuevas industrias. Las salas de maternidad fueron 
entonces transferidas a la Casa de la Maternitat i Expòsits de la calle Ramelleres en el barrio del Rav-
al. Como consecuencia de esta extrema situación, a finales del siglo XIX, el hospital se verá abocado 
a un traslado inminente a donde se ubica actualmente el Hospital de la Santa Creu i Sant Pau, a los 
pabellones proyectados por Domenèch i Montaner en el Eixample” (Gallego & Morell, 2013: 39)
Todo ello se realizó con la finalidad de convertir el Hospital religioso a un Hospital Civil 
e independiente, y para ello la administración favoreció su conversión en Hospital de 
Beneficencia privada que se mantuvo hasta la entrada en vigor de los acuerdos MIA22(Actas 
celebradas por la Muy Ilustre Administración del antiguo Hospital de la Santa Creu) y la 
Generalitat de Catalunya después de la dictadura en el año 1978. Estos acuerdos favorecieron 
la entrada de la Generalitat en la administración del Hospital. Todos estos cambios de 
22 Colección de cada uno de los acuerdos, está disponible en fondo histórico del Hospital de la Santa Creu.
51
transición permiten develar los cambios sociales, políticos y administrativos que implicó el 
antiguo Hospital, que más allá de hechos concretos, implica formas de concebir la realidad 
social y por ende supone valores culturales que se colectiviza y por ende se legitiman.
El Antiguo Hospital al ser declarado Monumento Histórico – Artístico de Interés Nacional en 
1931, implicó no sólo funciones sociales23, sino también atributos de arquitectura civil a destacar24, 
y para ello se considera fundamental enunciar a continuación las diversas fases constructivas, 
las cuales contemplan valores arquitectónicos, monumentos, patrimonio cultural y valores 
identitarios que le otorga un plus importante al área de estudio: Jardins de Rubió i Lluch y su 
influencia en la configuración de espacios públicos en el barrio el Raval de la ciudad de Barcelona.
Fase I (siglo XV): La construcción proyectada en este siglo fue la de un edificio de “estilo gótico” 
que seguía con la tradición de las grandes construcciones hospitalarias medievales. “…estaba 
formado por un edificio de cuatro naves ordenadas de forma rectangular. Finalmente, sólo se levantaron tres 
cuerpos de dos crujías y de grandes dimensiones, que formaban una planta con forma de “ U “, el alrededor 
de “un patio claustral. Cada uno de los cuerpos se dividió en dos plantas: la baja, con bóvedas de crucería 
rebajadas y la superior con arcos diafragmáticos y envigado de madera a dos aguas”(Vázquez, 2007: 20).
En esta fase se construye la Nave de levante/este, parte de la nave del norte, el patio claustral, 
donde actualmente se encuentra la fuente y la capilla. La nave de levante (habilitada como 
sala de enfermos hombres y la planta baja servía para espectáculos teatrales y actividades 
culturales) se construye entre 1401 – 1406, para mejorar la comunicación con el Casa de 
Malalts del Canonge Colom, actualmente se ubica la Biblioteca de Sant Pau y Santa Creu. El 
patio claustral se construye entre 1406 – 1414 y La Capella data entre 1401 – 1444, reconocida 
por ser la antigua sala de la casa en mención (Fundación Hospitalaria del Siglo XII).
Fase II (siglo XVI). Se construye la nave poniente, el tramo restante de la nave del 
norte y las escaleras monumentales. La nave poniente se construye entre 1511 – 1600, 
servía como sala de enfermos del hospital. Fue en esta época que la institución creció de 
manera significativa dada la magnitud de demanda de enfermos, generando que los 
administradores buscaran alternativas de ampliación, tal y como se menciona en la 
siguiente cita “La primera consistió en recuperar algunas viviendas de la calle Cervelló para 
aprovecharlas como parte de las instalaciones (seguramente, a finales de “este siglo el” Hospital ya 
era propietario de todos los terrenos que daban a esta calle y en la calle del Carmen). La segunda 
consistió en pedir al Consejo de Ciento el control de las instalaciones del convento de las Egipcíaques 
para incrementar el número de salas. El gobierno de la ciudad desestimó la petición repetidamente, 
obligando a los administradores del “Hospital a construir una nueva nave”(Vázquez, 2007: 24).
23 Como Hospital General para pobres y enfermos, se mantuvo activo aproximadamente 500 años (1457 - 1930) con 450 plazas 
disponibles.
24 Para el buscador de patrimonio del Ayuntamiento de Barcelona se le cataloga como un equipamiento original de vocación 
sanitaria, de estilo gótico, época de inicio de construcción 1401, el autor a quien se le atribuye el Claustro es al maestro de obra 
Guillem Abiell y su número de identificador es el 691.
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En lo que respecta a las escaleras, se le reconocen por su estilo renacentista construidas 
en el año 1585, tanto la nave poniente como de levante tiene sus propias escaleras, que 
conducían a las grandes salas de enfermos de las naves superiores y se caracterizan por sus 
estatuas figurativas, simbólicas e identitarias que sobresale en cada una de los tramos de 
las escaleras. En la nave de levante o de este se desataca la estatua de la Caritat (alegoría a 
la caridad) en las escaleras, como Sant Roc (protector de la peste) en las escaleras de la nave 
poniente. Según el catálogo de Arte Público del Ayuntamiento de Barcelona la crónica de 
tales imágenes se detalla de la siguiente manera: “la figura de Caridad representa una las tres 
virtudes cristianas (…) San Roque, santo venerado como patrón contra las pestes que a menudo era un 
azote para las ciudades por sus malas condiciones sanitarias. Va vestido de peregrino con sayal corto, 
botas, sombrero y bordón. Su pierna muestra una úlcera producida por la peste. A su lado le acompaña 
un perro. Se le considera el protector de los enfermos ulcerosos” (Ajuntament de Barcelona, s.f.).
Fase III (siglo XVII). Se construye en 1629 la Casa de la Convalecencia25(actual Institut d’ 
Estudis Catalans) que se anexionará al hospital por su nove norte. Al igual se construye la 
nave sur de la calle Hospital. Ésta casa cobraba sentido, toda vez que se trataba de dotar 
de un espacio propio a los enfermos convalecientes que se encontraban en un proceso de 
recuperación; concluye su construcción hasta 1680, dado que a las siguientes causas que 
exponen Gallego & Morell (2013) impidieron que la construcción se realizara con normalidad: 
el Incendio en el Hospital de la Santa Creu (1638), la guerra de los segadores (1641 - 1653) y 
las epidemas, pestes y hamburanas que eran tan freuentes durante 1650  - 1654. Se destaca 
por ser “un edificio tardo-renacentista. Los espacios de especial interés arquitectónico son: el patio 
y la capilla. El edificio se organiza en cuatro crujías alrededor de un sobrio claustro clásico con 
discretas concesiones barrocas (considerado el mejor ejemplar barcelonés de su tipo)”(2013: 48).
En consonancia con las memorias del trabajo realizado por Vazquéz D (2002), otra importante 
construcción que se efectuó en el lado del Hospital, en el área de defunciones y cementerio, 
llamada coloquialmente “Corralet”. Se levantó una Aula anatomías, para el estudio 
anatómico humano mediante la utilización de cadáveres. Las obras se realizaron entre los 
años 1644 y 1673, aprovechando para reordenar toda el área que daba a la calle Cervelló.
Fase IV (siglo XVIII). Los inicios del siglo XVIII estuvieron marcados por la guerra de sucesión 
y de la necesidad por parte del Hospital de atender a un número superior de enfermos y heridos 
producto de ésta guerra, pero que al mismo tiempo tenía que satisfacer la demanda creciente, 
resultado del aumento poblacional. Dicho aumento de la demanda, se pudo satisfacer a 
finales del 1727 que implicó toda la ampliación de la estructura – fachada de carrrer Hospital. 
También se crea el Real Colegio de Cirugía, declarado Monumento Histórico – Artístico 
de Interés Nacional (1951), actualmente sede de la Reial Académia de Medicina de 
Catalunya. Ésta se construye al  estilo neoclásico bajo entre 1762 y 1764 proyectado 
25 Servía como casa de reposo del Hospital, en su planta baja estaba el comedor de hombres, sala que actualmente se dispone 
para la Biblioteca de Sant Pau.
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por el arquitecto Ventura Rodriguez quien pudo “adoptar la fórmula de la rotonda en 
un sistema funcional basado en la disposición de los asientos según los anillos concéntricos 
y escalonados, que configuran un anfiteatro ascendente alrededor del lugar destinado a 
las operaciones. La simetría configura todos los espacios”(Gallego & Morell, 2013: 49).
En ésta fase se unifica las fachadas en la calle Hospital; y se inicia la restauración general 
del Antiguo Hospital para la instalación de la Biblioteca de Catalunya; este proyecto se dio 
gracias a que el Ayuntamiento de Barcelona cediera los edificios del antiguo Hospital de la 
Santa Creu para convertirla en la sede de la Biblioteca. En el año 1981, ésta se convierte en la 
biblioteca nacional de Catalunya, toda vez que reposan la recepción, conservación y difusión 
del depósito legal de Catalunya. En 1988, la Biblioteca reformó sus naves góticas, ampliando 
sus espacios. En entonces en 1990 donde se instala formalmente la Biblioteca, labor que la 
asume el arquitecto Joan Rodon. Como resultado de todos los cambios expuestos los Jardins de 
Rubió i Lluch, pasa de ser un espacio netamente hospitalario acoger una serie de instituciones 
de orden cultural, formativo/ educativo: la Escola Massana; La Capella, el Institut d´Estudis 
Catalans; la Reial Acadèmia de Farmacia, la Reial Acadèmia de Medicina y las Bibliotecas 
públicas Santa Creu (infantil) y Sant Pau (Juvenil) que se crean por separado en los años 1940 y 
1941 respectivamente, y que han contado con remodelaciones y acondicionamiento en el 2010 y 
hasta un espacio del  ala de levante para fines comerciales, tal como se evidencia a continuación.
La cercanía entre lo patrimonial y lo cultural es tan notoria para esta área de estudio, 
que conserva gran parte de su infraestructura física desde sus etapas constructivas, pero 
que logra ser dinámico el espacio, dada la presencia de estas instituciones culturales 
que coherentes con los significados y el legados histórico y artístico como arquitectóni-
co del antiguo Hospital de la Santa Creu, incentivan permanencias y trayectos de pú-
blicos tanto de personas que son recurrentes como nuevos públicos; situación que in-
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Fig. 17. Áreas de los Jardins de Rubió i Lluch
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centivó en mi la idea de analizar este espacio público desde la perspectiva de lo político. 
Presento a continuación los cambios más notorios que se dieron en este lugar en el mar-
co de utilizar la infraestructura patrimonial para activarlos a través del ámbito cultur-
al, la primera se refiere a la antigua capilla del Hospital de la Santa Creu, actualmente us-
ada como sala de exposiciones y actividades artísticos y culturales. Y la segunda muestra 
la conversión de las salas de enfermos, en salas de estudio de la Biblioteca de Catalunya.
Fig. 18. Plànol de l’Hospital de la Santa Creu. 
Arquitecte: J. M. Garriga, 1858.
Fig. 19. Vista Interior de Capilla del Hospital 
de la S. Cruz
Fig. 21. Vista Interior del Departamento de 
Mujeres
Fig. 22. Vista Interior Actual Biblioteca de 
Catalunya 
Fig. 20. Vista Interior Antigua Capilla Hospital de la 




De igual forma, en las siguientes diapositivas fotográficas (comparación de lugares del área 
de estudio), presentaré aquellas zonas y elementos de los actuales Jardins de Rubió i Lluch, 
que aún se conservan y contribuyen al reconocimiento del lugar. El Instituto de Cultura del 
Ayuntamiento de Barcelona en el marco de los Planes Especiales de Patrimonio Arquitectónico, 
reconoce a este espacio como un lugar histórico que contempla un paraje natural donde se 
produce una agrupación de bienes inmuebles que forman parte de una unidad coherente 
por razones históricas y culturales a la que se vinculan acontecimientos o recuerdos del 
pasado, o que contienen obras del ser humano con valores históricos principalmente.
Pese a la carga patrimonial e histórica para la ciudad y en el marco de dar respuesta a uno de los 
objetivos planteados en la presente investigación, en el área de estudio se evidencia limitantes 
y carencias físicas, especialmente en lo que respecta a la señalética, pues aparte de las placas de 
cada uno de los equipamientos que hacen parte de los Jardins de Rubió i Lluch, no se evidenció 
como parte del diseño urbano una señalética significativa en el marco de la declaración de este 
espacio como un monumento patrimonial de interés nacional, la cual está conformado por 
una serie de elementos físicos que en el siguiente apartado se detallarán, elementos que por 
su legado histórico socio cultural y valor estético arquitectónico, requiere de una estrategia 
de comunicativa asociada a la forma como se señala, orienta y propende hacia un buen 
funcionamiento de los entornos urbanos y por ende propiciar una vivencia diferenciada y acorde 
a lo que significa el espacio para los diferentes usuarios y usuarias que transitan e inciden en él.
Se trata entonces de la comprensión del espacio como un sistema integrado no sólo 
por los usos y prácticas de apropiación por parte de la ciudadanía, sino también de los 
elementos vegetales, mobiliario urbano entre ellos la señalética, cuya función implica 
orientar, direccionar, informar, interactuar para que el dialogo con el espacio sea accesible 
y confortable para los usuarios del espacio “(…) en el que deben estar organizados no sólo los 
mensajes (contenidos) o los lenguajes (códigos lingüísticos, gráficos), sino también los canales (soportes 
físicos, visuales, auditivos, la distancia o cercanía) y los propios agentes” (Brandão 2011: 20).
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Fachada de la nave de levante interior (1953)
Fuente: Arxiu Fotográfic de Barcelona (AFB)
Fuente: Elaboración Propia (2017)
Fuente: Elaboración Propia (2017)      Vista del patio central (1921)
Fuente: Anuario Hospital de la S. Cruz
Fig.23. Imágenes comparativas
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        Jardines del Hospital (1946)
                   Fuente: AFB
       Ala del levante del Claustro (1921)
Fuente: Anuario del Hospital S. Cruz 1921
Fuente: Elaboración Propia (2017)
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CARRER DE LES FLORISTES DE LA RAMBLAN
Fuente: Elaboración Propia (2017)
Fuente: Elaboración Propia (2017)
Escaleras y nave de levante (1953)
             Fuente: AFB
                  Detalle arquitectónico Patio Central (1969)
Fuente: Hospital de la S. Cruz y casa de Convalecencia de S. Pablo









         JARDINS
               DEL
DOCTOR FLEMING
          PLAZA





















CARRER DE LES EGIPCÍAQUES
CARRER DE LES FLORISTES DE LA RAMBLAN
Fuente: Elaboración Propia (2017)
Fuente: Elaboración Propia (2017)
Fachada exterior de la Iglesia del Hospital (1921)
             Fuente: Anuario del Hospital 
Vista  ingreso por C. del Hospital del Patio Central (1954)
                                         Fuente: AFB
H
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Antes Después
Antes Después
Fig.26. Imágenes comparativas
